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DESCRIPCIÓN 
Mediante este trabajo de investigación se buscó observar, documentar, reflexionar e 
intervenir, recolectando datos que permitieran dar respuesta ante la situación de 
conflicto evidenciada en el grupo de estudiantes del grado quinto del Colegio Menorah 
IED, para  plantear una estrategia interventiva desde lo didáctico, basada en talleres con 
propuestas de juegos cooperativos que permitieran fomentar la cooperación, el respeto 
por la diferencia evitando de tal forma las agresiones relacionales y verbales que 




El reconocimiento del derecho a la vida de calidad ha sido objeto de políticas públicas 
desde tiempo atrás. El ejercicio de dicho derecho exige la constitución de sociedades en 
las cuales es posible que cada persona encuentre un entorno propicio para su desarrollo 
individual y social y que, a la vez, contribuya a la conformación de realidades que 
permitan el desarrollo de los demás. Instancias del orden internacional, nacional y 
regional direccionan políticas públicas que propenden por impulsar procesos educativos 
comprometidos con la formación para la convivencia social. En relación con lo 
anterior, y para desarrollar el tema de estudio, esta tesis está estructurada en: 
introducción, tres capítulos, conclusiones, referencias bibliográficas, bibliografía y 
anexos. En la introducción, se caracteriza el problema, se incluyen los antecedentes 
investigativos y el diseño metodológico de la investigación. En el segundo capítulo, se 
conceptúa acerca de la convivencia escolar, estrategia didáctica, juegos cooperativos y 
características  actitudinales de las niñas entre los 9 y 11 años. En el tercer capítulo, se 
presenta la estrategia didáctica para mejorar la convivencia escolar.  
JUSTIFICACIÓN 
El conflicto aparece como una práctica cotidiana en la relación con las relaciones 
sociales. Si bien se puede denotar que el conflicto es algo natural entre los sujetos, la 
historia nos ha enseñado que la resolución de este por medios pacíficos y no violentos, 
no ha sido precisamente un rasgo de las sociedades, por  lo menos en occidente.  Ahora 
bien, no se trata de evitar los conflictos, sino de dar un manejo adecuado a los mismos 
y aprender de ellos, estas prácticas permitirían buscar estrategias encaminadas al 
consenso como medio y no a la violencia como fin. Sin embargo, la problemática 
relacional evidenciada en las estudiantes se da precisamente porque el conflicto se 
resuelve de maneras asociadas a violencia física, psicológica y simbólica, el escenario 
escolar, le debe garantizar al estudiante condiciones adecuadas para su desarrollo, en 
todas sus dimensiones desde la acción del maestro, como una herramienta didáctica 
poderosa en los procesos de formación de los escolares. Este escenario mostró que 
existían condiciones desfavorables acerca de la convivencia escolar de las estudiantes 
de quinto grado, dado que el colegio no contaba con una estrategia desde lo pedagógico 
y su concreción didáctica,  que aportara a mejorar la convivencia escolar entre los 
estudiantes del grado señalado. De seguirse con esta situación (dificultades en la 
convivencia y carencia de estrategias para superarlas), la IED no podría cumplir 
satisfactoriamente su misión y las alumnas perderían opciones para lograr un mejor 
desarrollo educativo.  
PROBLEMA 
En el ejercicio educativo como docente de la secretaría de educación del distrito 
capital en el colegio Técnico Menorah, la investigadora identificó algunas situaciones 
referidas a la  agresión de diversos tipos (verbal, gestual, psicológica y relacional) que 
se presentaban entre las estudiantes de grado quinto de la mencionada institución, las 
cuales no favorecían la convivencia escolar dentro del grupo. 
OBJETIVO GENERAL 
Describir la incidencia de una estrategia didáctica fundamentada en los “juegos 
cooperativos” en el mejoramiento de la convivencia escolar de las estudiantes de 
grado quinto del Colegio Técnico Menorah IED (Bogotá). 
OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
• Caracterizar la convivencia escolar entre las estudiantes de grado quinto del Colegio 
Técnico Menorah.  
• Formular una estrategia didáctica fundada en los juegos cooperativos para el 
mejoramiento de la convivencia escolar entre niñas de grado quinto del Colegio 
Técnico Menorah IED. 
• Evaluar la ejecución de la estrategia formulada para el mejoramiento de la 
convivencia escolar entre niñas de grado quinto del colegio Técnico Menorah IED. 
MARCO TEÓRICO 
Se presenta una discusión teórica respecto a tres categorías fundamentales que guían el 
recorrido investigativo, cada una de ellas basadas en un soporte teórico.                                                                    
1) el concepto de conflicto y el papel de la escuela en la resolución del mismo. RODRIGO 
UPRIMNY, VICENC FISAS, MARTHA CECILIA HERRERA. 
2) el juego y su relación en el desarrollo social del niño. HOWARD GARDNER, BANDURA. 
3) los juegos cooperativos en relación con la convivencia escolar. TERRY  ORLICK, MAITE 
GARAIGORDOBIL. 
MARCO LEGAL 
La normatividad aplicable al proyecto de investigación se identificó como del orden nacional, 
regional e institucional. En el plano nacional, se consideraron las siguientes normas:                                                                  
1) Constitución Política 1991(Artículo 44). (Artículo 67)                                                                                     
2) Adolescencia Ley 1098 De 2006. ARTICULOS: 17, 18, 30 Y 31. 
 3) Ley 115  general de educación: La cual tiene como objetivo general considerar que “La 
educación es un proceso de      formación permanente, personal, cultural y social. 
 4) Ley 1620 del 15 de Marzo del 2013. Convivencia Escolar.   
Artículo 39.                                                                                                           
 1. Conflictos 
2.Conflictos manejados inadecuadamente 
3. Agresión escolar. 
METODOLOGÍA 
Se plantea la investigación acción en el aula, Stenhouse (1998) y Elliot (1994).                                        
Enfoque de investigación: Cualitativo desde Hernandez Sampieri.                                                                                     
RESULTADOS 
 Las estudiantes, mediante la sensibilización de la intencionalidad de los juegos 
cooperativos, empezaron a trabajar sobre el manejo asertivo del diálogo, el respeto 
por la diferencia, el trabajo cooperativo donde cada uno desde su cotidianidad y su 
potencial aporta a la construcción de un logro común. 
 Las situaciones de agresión verbal disminuyeron sustancialmente ya que  al 
presentarse una situación de conflicto entre las estudiantes sus compañeras 
realizaban aportes para mediar en las mismas, invitando a la reflexión y  análisis del 
por qué se presentaban las situaciones, proponiendo formas de resolver 
asertivamente la situación y de que se manejara al interior del grupo para no que no 
fuera necesario implicar a otras instancias educativas. 
 El grupo de docentes a partir de la observación del trabajo, logró entender la 
importancia de construir colectivamente valores y no estigmatizar a las estudiantes, 
sino que buscaron potencializar las aptitudes y actitudes particulares, que permitirán 
el mejoramiento de la convivencia en el grupo. 
 Al reconocer las fortalezas de las estudiantes, surgieron propuestas interesantes de 
trabajo ya que aquellas estudiantes a las cuales no se les facilitaba la participación en 
grupo, empezaron a intervenir desde su particularidad en las propuestas grupales, 
dejaron de ser estudiantes poco “destacadas”, para convertirse en fortalezas de otras 




 La investigación develo que frente a las relaciones entre pares, se presentaban con 
frecuencia comportamientos agresivos manifestados en actitudes de rechazo hacia 
sus compañeras, baja o muy poca tolerancia, falta de respeto por la opinión y 
diferencia de sus pares académicos.  Y que pese a las  acciones que se tomaban por 
parte de los docentes frente a esta situación como era el dialogo con las estudiantes, 
sus padres, las amonestaciones escritas y verbales no se observaba ningún cambio 
positivo de actitud, por el contrario en ocasiones el problema de rechazo entre pares 
aumentaba. 
 Hubo un proceso de reconocimiento del otro en las estudiantes, se aprendió a 
reconocer que las fortalezas eran individuales y que al realizar un trabajo en equipo se 
podían potenciar estas individualidades. 
 El docente se constituye en un agente fundamental que debe proporcionar espacios 
de reflexión, sensibilización y participación basados en valores y en el fortalecimiento 
de la convivencia.    
 Entonces es posible afirmar que los juegos cooperativos modifican aspectos de las 
relaciones y la convivencia escolar, facilitando diálogos y, desde la lúdica y la 
simulación, el trabajo cooperativo. Dado que el juego constituye una actividad innata 
en los niños, este debe ser aprovechado por los docentes para mediar el manejo de 
las relaciones, ya que es en estas actividades lúdicas donde se evidencian con más 
frecuencia actitudes de agresión y rechazo hacia los compañeros menos competentes. 
RECOMENDACIONES 
La práctica de cualquier estrategia desde lo lúdico, como el caso de los juegos 
cooperativos, debe ir acompañada de una constante sensibilización por parte de la 
persona que la implementa, el maestro o agente educativo, para que logre formar una 
base sobre la cual se realice dicha implementación y se pueda lograr el objetivo 
propuesto. En este sentido, el registro sistemático se convierte en herramienta de 
reflexión del maestro, desde lo cual se puede vincular la convivencia.  
Con la intervención pedagógica y su concreción en la propuesta de juegos 
cooperativos, se busca dejar un semillero en la institución para que otros docentes 
conozcan este trabajo y lo puedan poner en práctica, y hacer los ajustes que consideren 
pertinentes de acuerdo al grado de escolaridad del que lo trabaje, ya que la convivencia 
escolar se debe trabajar desde los primeros años de vida escolar. 
Frente a la evaluación de la propuesta, resulta bastante importante conocer la 
opinión de los diferentes docentes después de la intervención, ya que es desde la 
cotidianidad y los diferentes contextos como se evidencia el impacto de una 
implementación. Se deben observar cambios no solo con la persona que implementa la 
propuesta y entre los pares académicos, sino también con todos los demás docentes y 
en general la comunidad educativa. El trabajo debe estar apoyado en la 
retroalimentación desde la participación de toda la comunidad educativa. 
Se debe hacer un serio cuestionamiento a las prácticas de los docentes donde se 
fomenta la competencia y la pertinencia de la misma, hasta donde ser el mejor y 
premiar al mejor está contribuyendo desde la escuela  al fortalecimiento de las 
relaciones entre los miembros de una sociedad, donde  ser excluido desde los primeros 
contextos de socialización, puede no formar individuos con valores, respeto por la vida 
y las capacidades del otro, capaz de reconocer y reconocerse dentro de la sociedad 
como una persona necesaria y valiosa, generando a futuro situaciones cargadas de 
conflicto, con individuos poco capaces de resolverlos con equidad y asertividad, 
sumando más violencia a la ya existente. 
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Este trabajo de investigación está dedicado a todos los 
maestros y maestras, que buscan cada día un cambio 
significativo en sus prácticas y que los niños con quienes 
comparten este día a día experimenten en sus vidas la 
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     Mediante este trabajo de investigación se buscó observar, documentar, reflexionar e 
intervenir, recolectando datos que permitieran dar respuesta ante la situación de conflicto 
evidenciada en el grupo de estudiantes del grado quinto del Colegio Menorah IED, para  plantear 
una estrategia interventiva desde lo didáctico, basada en talleres con propuestas de juegos 
cooperativos que permitieran fomentar la cooperación y el respeto por la diferencia, evitando de 
tal forma las agresiones relacionales y verbales que afectaban la convivencia escolar. 
 
       Teniendo en cuenta diversos  planteamientos teóricos, que potenciarían en las estudiantes el 
dialogo asertivo, el reconocimiento del otro, y en los docentes replantear el objetivo de la 
“competencia” en la formación de valores, que generen un impacto positivo en las relaciones 
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El reconocimiento del derecho a la vida de calidad ha sido objeto de políticas públicas 
desde tiempo atrás. El ejercicio de dicho derecho exige la constitución de sociedades en las cuales 
es posible que cada persona encuentre un entorno propicio para su desarrollo individual y social y 
que, a la vez, contribuya a la conformación de realidades que permitan el desarrollo de los demás. 
        La preocupación por cómo se garantiza el anterior derecho, ha conducido a la creación de 
acuerdos y compromisos que señalan la sana convivencia social como uno de los requerimientos 
necesarios, trátese de grupos grandes o pequeños. Sólo en un marco de respeto al estar o poder 
habitar el mundo con otros, recibiendo y dando reconocimiento al ejercicio de los derechos que 
garantizan una vida de calidad, es posible lograr la consolidación de subjetividades integrales, 
entendiendo por tales, aquellas que ejercen su autonomía. 
       De acuerdo con las anteriores apreciaciones en el ámbito general, se considera particularmente 
importante observar esto en el contexto de la escuela, fundamentalmente en la convivencia escolar, 
un aspecto relevante pues es uno de los primeros contextos de interacción del sujeto, siendo este 
espacio, después del familiar, la base de la construcción social del individuo. 
        Instancias del orden internacional, nacional y regional direccionan políticas públicas que 
propenden por impulsar procesos educativos comprometidos con la formación para la convivencia 
social. Es así como, en el plano internacional, la Asamblea General de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) (1948 / 2008) proclamó en 1948 la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos, en cuyo preámbulo se llama a que “tanto los individuos como las instituciones 





Por otra parte, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (Unesco) (2008, p. 8) señala que un enfoque de educación como derecho fundamental se 
caracteriza por buscar el pleno desarrollo de cada persona y por procurar la comprensión y 
convivencia pacífica entre los pueblos. En la página 13, este documento indica que referirse a 
una educación para la democracia y la paz conlleva atención a la formación y desarrollo de 
valores, actitudes y habilidades socioemocionales y que, en este ámbito, todos participan y se 
desarrollan plenamente. 
·  La Organización de Estados Americanos (OEA) (2012) reconoció los derechos humanos 
como imperativos derivados del valor de la dignidad humana y como directrices para la 
organización social y las relaciones interpersonales, de tal manera que sea posible la convivencia 
pacífica, justa y solidaria entre todos los seres humanos. Manifiesta que es a través de la enseñanza 
y la educación como se forma en los derechos humanos; de esta manera, surge la educación en 
derechos humanos (EDH), que se caracteriza como educación en y para los derechos humanos, 
destacándose así que se trata de una filosofía para comprender el mundo y al mismo tiempo es una 
guía para la acción ética personal y social (p. 5). 
·  En lo que respecta a la necesidad de procurar el mejoramiento permanente de la 
convivencia, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef) (2008, p. 17) indicó que 
la convivencia es la capacidad de vivir juntos, con respeto, acuerdos, participación, consideración 
por el otro, aportando creativamente, cooperando y autorregulándose. 
Entre tanto, en Colombia se encuentran distintos documentos de políticas públicas que 
enuncian la necesidad de procurar una educación para la convivencia. Así, por ejemplo, el 





educación aporte al desarrollo de una cultura democrática y de paz, pues es a través de ella que las 
personas desarrollan sus habilidades para la interrelación pacífica, la convivencia y el respeto a los 
derechos de todos. El Ministerio de Educación Nacional (MEN, 2017, pp. 53-56), por su parte, 
señala como el séptimo desafío estratégico de la educación: “Construir una sociedad en paz sobre 
una base de equidad, inclusión, respeto a la ética y equidad de género”. 
En el orden regional, interesan los planteamientos de la Secretaría de Educación Distrital 
(SED) y del Colegio Técnico Menorah. La SED, por intermedio del equipo por la educación para 
el reencuentro la reconciliación y la paz, expresa que la escuela es una institución de paz por 
excelencia y ha de promover la sana convivencia. Mientras que el Colegio Técnico Menorah, 
desde su Proyecto Educativo Institucional (PEI) (2012), expresa su misión en los siguientes 
términos: 
Brindar una formación integral a las estudiantes para que construyan su proyecto de vida, 
mediante la búsqueda constante de la excelencia académica, el fortalecimiento de valores 
y competencias, generando una relación armoniosa entre los miembros de la comunidad 
educativa, la sociedad, el mundo productivo y el planeta.  
Como se observa, esta Institución Educativa Distrital (IED) se encuentra comprometida 
con aportar a la construcción de convivencia entre su comunidad académica y entre esta y su 
entorno. Sin embargo en el ejercicio docente y la cotidianidad relacional con las estudiantes, se 
observó que existen situaciones de conflicto con resolución poco positiva y manifestaciones de 
agresión, lo cual supuso un aspecto susceptible de ser comprendido desde la práctica educativa y 





En relación con lo anterior, y para desarrollar el tema de estudio, esta tesis está 
estructurada en: introducción, tres capítulos, conclusiones, referencias bibliográficas, bibliografía 
y anexos. En la introducción, se caracteriza el problema, se incluyen los antecedentes 
investigativos y el diseño metodológico de la investigación. En el segundo capítulo, se conceptúa 
acerca de la convivencia escolar, estrategia didáctica, juegos cooperativos y características  
actitudinales de las niñas entre los 9 y 11 años. En el tercer capítulo, se presenta la estrategia 
didáctica para mejorar la convivencia escolar. 
Finalmente se presenta un apartado de conclusiones e impacto de la investigación y de la 
propuesta de intervención derivada de ella, como una manera de contribuir a la comprensión de 
la problemática y demarcar algunas líneas de trabajo didáctico en términos de abordaje referido 






1. CONTEXTO PROBLÉMICO 
 
1.1 Planteamiento del problema  
 
En el ejercicio educativo como docente de la secretaría de educación del distrito capital en 
el colegio Técnico Menorah, la tesista identificó  algunas situaciones referidas a la  agresión de 
diversos tipos (verbal, gestual, psicológica y relacional) que se presentaban entre las estudiantes 
de grado quinto de la mencionada institución.  
A partir de esto, la reflexión conlleva a repensar elementos como la convivencia escolar, 
su relación con lo pedagógico, lo didáctico, en el entendido de que la escuela no solo es un 
escenario para el aprendizaje de los contenidos de ciertas áreas del saber, sino fundamentalmente 
un espacio de socialización, de re significación de prácticas culturales y una manera de insertarse 
en el escenario de lo social desde una apuesta de resolución positiva del conflicto, las prácticas de 
no-violencia y la socialización asertiva entre los actores que asisten al ámbito escolar.  
Fue así que como entrada al reconocimiento del contexto problémico de investigación, se 
realizó un cuestionario a los docentes que dictaban áreas en este grado (grupo focal) (Anexo 1), 
para conocer las apreciaciones que tenían ellos sobre los comportamientos de las estudiantes y la 
incidencia de los mismos en el aprendizaje. Fue categórica la afirmación de que sí se presentaban 
situaciones de rechazo y agresión verbal entre las estudiantes; de igual forma, se daba un valor 
agregado a la falta de formación en valores desde los hogares.  
Posteriormente se aplicó una encuesta a las estudiantes (ver anexos 2 y 3), con el fin de 
recolectar información que permitiera evidenciar los comportamientos agresivos y las actitudes de 





corroboró que, con bastante frecuencia se presentan situaciones de conflicto entre las estudiantes, 
manifestadas en agresiones verbales, psicológicas y relacionales. Lo anterior también consta en 
los diarios de campo de clase, registros de observadores de estudiante e informes de los docentes.  
          Frente a las situaciones mencionadas, los docentes actúan realizando los debidos procesos 
contemplados en el manual de convivencia, como son: diálogo personal, anotación en el 
observador, citación de acudiente, firmar compromiso de convivencia, remisión a coordinación de 
convivencia u orientación escolar según la gravedad del caso.  
Pese a lo anterior, las situaciones continúan. Es así como se infiere que, desde el saber 
pedagógico y su concreción didáctica, es posible dar una respuesta situada y reflexionada a la 
problemática señalada. En primera instancia logrando una comprensión profunda del contexto y 
su relación con las situaciones de agresión, desde los elementos teóricos (que se expondrán en el 
capítulo introductorio), posteriormente realizando una propuesta de intervención didáctica, que se 
acerque a la solución del problema desde la sistematicidad del quehacer educativo de la maestra 
en el aula y con sus estudiantes. Lo anterior se acerca a una propuesta metodológica de la 
investigación acción (Elliot, 2000), donde el maestro, a partir del reconocimiento y reflexión de 
sus propia práctica, pretende comprenderla para transformarla y resignificarla.  
           Por tanto, fue posible inferir, desde lo encontrado en el primer acercamiento a la recolección 
de datos que no se está realizando un manejo asertivo del conflicto, partiendo del reconocimiento 
de las características de desarrollo psicológico y social de las estudiantes. Además, un manejo que 
incluya el elemento pedagógico como una herramienta para que las niñas aprendan a manejar 





generales, un favorecimiento de la interacción positiva, la comunicación asertiva que motive un 
cambio desde los recursos del grupo de estudiantes y sus propias motivaciones. 
       Por otro lado, conviene contextualizar el escenario donde se realizó la investigación, de una 
manera más detallada.  Este proyecto se realizó en la Institución Educativa Colegio Técnico 
Menorah, I.E.D, ubicada en el Barrio Eduardo Santos de la Localidad 14 “Los Mártires”, adscrita 
a la Secretaría de Educación Distrital (SED) de Bogotá, Colombia, esta institución atiende 
población femenina proveniente de estratos 1 al 3, de diferentes sectores de la capital.  
 Contexto Demográfico 
       El Colegio Distrital Técnico Menorah está situado en el Barrio Eduardo Santos de la 
Localidad 14 “Los Mártires ”de Bogotá D.C.. En la Calle 1a.B No. 19A-19, teléfonos 2460532 - 
2461360 - 2460993 y 2338669 
        Es de muy fácil acceso ya que está muy cerca de vías con excelente transporte como son: la 
avenida caracas, la avenida calle primera, la carrera 24 y la calle segunda, las cuales facilitan la 
movilización de las estudiantes, profesores y demás personal de la institución. 
        En el área circundante existen pocas viviendas familiares ya que se observa gran 
concentración de locales comerciales y talleres para automotores; por consiguiente la mayoría de 












Gráfica 1.  Ubicación Colegio Técnico Menorah IED 
 
       Con respecto a las familias, se encuentra que las actuales mil novecientas setenta una 
estudiantes, distribuidas en dos jornadas, provienen: 2 % de estrato uno, 34 % de estrato dos y 62 
% de estrato tres, 1% estrato cuatro y 1% estrato cinco. 
En cuanto a la distribución en la ciudad de Bogotá, el siguiente gráfico muestra el lugar de 



































Abordaje del tema focalizado dentro de la institución. 
        Desde el espacio institucional se tienen predeterminadas acciones para favorecer la 
participación de la familia, que tienen matices desde la concepción tradicional de la participación 
de las familias, entre otros mencionamos los siguientes: 
· Generación de la información necesaria para ser protagonista de las acciones a través de 
diversas estrategias comunicativas (periódico escolar, página web, circulares y comunicación 
directa con los docentes). 
· Las escuelas de padres como espacio de información, formación y reflexión dirigido las 
familias, sobre aspectos relacionados con las funciones parentales. 
· Las reuniones personalizadas o de entrega de informes académicos donde se da una 
retroalimentación del proceso en general del estudiante. 
· Las sesiones de orientación que se limitan a abordar casos de estudiantes con dificultades que 
necesitan una intervención diferenciada. 
· Los talleres de participación en los que se da el intercambio de ideas y experiencia en torno a 
temas variados. 
· La asistencia a exposiciones o actuaciones del estudiantado, como lo son las izadas de bandera, 
festivales y celebraciones de día de la familia. 
· La colaboración en actividades extraescolares, encaminadas a potenciar la apertura del colegio 





El colegio, en principio, fue una institución privada auspiciada por las damas hebreas y 
múltiples benefactores; sin embargo, en la actualidad su carácter es distrital porque la institución 
funciona mediante un contrato de comodato a cien años celebrado entre la Agrupación de Damas 
Hebreas y el Distrito Capital.  Si bien en principio el colegio surge como iniciativa de un grupo de 
damas Judías, en la actualidad este principio religioso no permea el proceso académico de las 
estudiantes ni hace parte del proyecto educativo institucional o el componente curricular de la 
institución. El colegio presta servicio educativo para niñas de toda la capital desde grado cero hasta 
once, además de tener articulación para estudios técnicos y tecnológicos con el Servicio Nacional 
de Aprendizaje SENA. Se ha destacado como una institución de excelentes resultados académicos 
y con reconocimiento a nivel distrital por su proyecto educativo institucional: “Humanismo y 
tecnología, un proyecto de vida, un mañana mejor”. 
La Agrupación de Damas Hebreas B´naiB´rith, fundadoras del colegio en 1974, en cabeza 
de la señora Lía de Ganitsky (q.e.p.d.), hoy Fundación Menorah, quiso darle el nombre de 
menorah, que significa “candelabro”, emblema sagrado de los judíos desde la época de Moisés y 
actual símbolo oficial de Israel. Cada uno de los siete brazos del candelabro tiene un profundo 
significado: luz, paz, justicia, verdad, benevolencia, fraternidad, concordia, los cuales orientan la 
parte humana y de valores del PEI. En consecuencia, la filosofía de esta institución educativa es la 
de ofrecer a jóvenes mujeres de escasos recursos económicos una formación integral.  
Esta finalidad referida a contribuir con la educación de mujeres, en un ambiente que les 
permita el desarrollo de sus potencialidades, capacidades, habilidades y la proyección de éstas para 





se expresa claramente en el horizonte institucional recuperado del Proyecto Educativo Institucional 
PEI (2014).  
Misión 
Brindar una formación integral a las estudiantes para que construyan su proyecto de 
vida, mediante la búsqueda constante de la excelencia académica, el fortalecimiento 
de valores y competencias, generando una relación armoniosa entre los miembros de 
la comunidad educativa, la sociedad, el mundo productivo y el planeta. 
  Visión 
El Colegio Técnico Menorah IED. Será una institución líder en formación 
humanística, técnica y tecnológica en áreas administrativas y comerciales, con énfasis 
en inglés, investigación y manejo de las TIC; que facilite la continuidad de estudios 
superiores, la formación para el trabajo y la creación de empresa, para fortalecer el 
proyecto de vida de las estudiantes de acuerdo con las necesidades del momento. 
Es así que el PEI, se ha tomado como un mecanismo de desarrollo institucional, cuyo 
objetivo “consiste en la búsqueda constante de integración de toda la comunidad, en sus acciones, 
expectativas, programas y proyecciones para el logro de una mejor calidad de educación.” 
(Documentos institucionales) Llama la atención cómo desde la aproximación en lo observado, la 
comunidad educativa en general parece tener muy incorporada esta idea en su interacción cotidiana 
y en lo que cada miembro de la institución muestra en su actuar.  
Hasta 1995, el Colegio formaba estudiantes en Educación Media en la modalidad de 
Secretariado Técnico Comercial y a partir de 1996, mediante programa de articulación de la 
Educación Media Técnica con el SENA, se diversifica a dos modalidades, otorgando el título de 





SENA expedía el Certificado de Aptitud Ocupacional como: “ Procesadora de datos Contables” o 
“Digitadoras Recepcionistas” a quienes cumplan los requerimientos. En 1999, el SENA autoriza 
al colegio para que en su nombre conceda el Certificado de Aptitud Ocupacional a las estudiantes 
como “Procesadoras de Datos Contables “, según resolución No. 00632 de 19 de mayo de 1999. 
Dichos programas continúan vigentes con algunas modificaciones. 
Teniendo en cuenta requerimientos de la Ley General de Educación y sus decretos 
reglamentarios, en el año 1997 se inicia la inclusión de educación básica primaria con la apertura 
de quinto grado y en el año 2003 la Secretaría de Educación del D.C. entrega al colegio las 
instalaciones aledañas, en las que funcionaba el Colegio Eduardo Santos, para organizar allí toda 
la sección de básica primaria. Esto se hace mediante el Convenio de Cooperación número 44 del 
24 de abril de 2003, celebrado entre la SED y la Fundación Menorah. En consecuencia, se amplía 
la cobertura en ochocientas estudiantes más. 
1.1.1 Organización interna 
 
Organigrama del colegio: Muestra las relaciones e interacciones, entre las áreas 
pedagógicas, administrativas y de dirección. Esta forma de organización  permite la participación 
de toda la comunidad educativa, en la cual hay espacio para que libremente todos los miembros 
asuman responsabilidades, a través de los representantes al gobierno escolar y demás órganos de 
participación. 
El estilo de dirección del colegio permite prácticas tales como: participación, ayuda mutua, 
comunicación, trabajo en equipo, coordinación,  asesoría y  acompañamiento,  en unas relaciones 
que favorecen la dignidad humana, el desarrollo integral, la autonomía y el sentido de pertenencia  





de buen prestigio a nivel  Distrital y Nacional, por la calidad de la educación que se brinda y el 
perfil de la estudiante menoreña ampliamente conocido a nivel  empresarial y de la comunidad en 





Gráfica 3. Diagrama proyecto educativo 
 
1.1.2 Programas y políticas institucionales  
 
Proyecto educativo institucional (principales aspectos): El PEI, “MENORAH, 
HUMANISMO Y TECNOLOGÍA UN PROYECTO DE VIDA UN MAÑANA MEJOR”, expresa 
el sentido y proyección de los aspectos humano y tecnológico que mueven el mundo de hoy y del 
futuro. Se ha tomado, como un mecanismo de desarrollo  institucional, cuyo objetivo consiste en 
la búsqueda constante de integración de toda la comunidad, en sus acciones, expectativas, 
programas y proyecciones para el logro de una mejor calidad de educación y por ende una mejor 
calidad de vida.   
El PEI, se ha tomado  como un mecanismo de desarrollo  institucional, cuyo objetivo 
consiste en la búsqueda constante de integración de toda la comunidad, en sus acciones, 





El nombre del Proyecto encierra el sentido y proyección de la Institución. La Comunidad 
Educativa está convencida que es el desarrollo de los aspectos Humano y Tecnológico  lo que 
mueve al mundo de hoy y del futuro. 
            La humanidad crece y se transforma al ritmo de los avances científicos y  tecnológicos, en 
consecuencia, estos elementos no pueden darse aisladamente – se conjugan con lo puramente 
humano y responden a los retos de la sociedad moderna. 
             Este nombre surgió de la participación de toda la comunidad en 1995 en un concurso  
dirigido por el Consejo Directivo, quien reunió todos los elementos propuestos y los plasmó en un 
pensamiento significativo para todos: 
“MENORAH, HUMANISMO Y TECNOLOGÍA UN PROYECTO DE VIDA UN MAÑANA 
MEJOR” 
Trabajo por ciclos: El trabajo por ciclos en el Colegio Técnico Menorah responde a una 
necesidad de la educación actual, de permitir el desarrollo evolutivo, psicoafectivo, cognitivo en 
las formas del aprendizaje y en las necesidades formativas de los niños de manera armónica. De 
esta forma se estructura la organización educativa de acuerdo con la edad, las necesidades 
formativas y las formas de aprender. 
Procesos pedagógicos: En su empeño de participar en la formación de nuevas generaciones 
y siguiendo la Filosofía Institucional, han venido dejando de lado su carácter tradicional, de ser 
lineales, verticales y rígidos para pasar a ser horizontales, contextualizados  y potencialmente 
significativos tocando todos los cambios que participan en el desarrollo del educando, 
especialmente el pedagógico que debe pasar del esquema pasivo receptivo, en lo que tiene que ver 





suficientemente  autónomo para permitirle al estudiante su paso reflexivo y lógico a la 
construcción de su propio desarrollo. 
La investigación se desarrolló con una población objetivo correspondiente a las estudiantes 
de grado quinto de básica primaria jornada tarde, 37 niñas cuyas edades oscilan entre los 9 y 11 
años. La investigadora realizó un ejercicio de observación sistemática desde sus intervenciones 
pedagógicas, partiendo de la consulta de diversas fuentes bibliográficas.  
 
1.2 Justificación 
Es importante aclarar que en la cotidianidad todos los seres humanos interactuamos con las 
demás personas de nuestro entorno, estamos en acuerdo o en desacuerdo con actitudes, opiniones 
o comportamientos, pero es desde ese interactuar en la cotidianidad que debemos fortalecer 
nuestros criterios y enriquecer nuestra experiencia.  
En este sentido, aparece el concepto de conflicto como una práctica cotidiana en la relación 
con las relaciones sociales. Si bien se puede denotar que el conflicto es algo natural entre los 
sujetos, la historia nos ha enseñado que la resolución de este por medios pacíficos y no violentos, 
no ha sido precisamente un rasgo de las sociedades, por  lo menos en occidente.  
Ahora bien, no se trata de evitar los conflictos, sino de dar un manejo adecuado a los 
mismos y aprender de ellos, “ante el desarrollo de estos conflictos, que inevitablemente son 
inherentes a los seres humanos, es necesario plantear prácticas de resolución pacífica de los 
mismos” (Salamanca et al., 2016, p. 17). Estas prácticas permitirían buscar estrategias 





relacional evidenciada en las estudiantes se da precisamente porque el conflicto se resuelve de 
maneras asociadas a violencia física, psicológica y simbólica.  
Adicionalmente, “es preciso mencionar que los conflictos interpersonales no siempre 
surgen por una infracción de la norma, sino de la propia relación entre dos o más actores 
educativos” (Salamanca et al., 2016, p. 17). Por tanto, la solución inadecuada del conflicto por 
parte de las estudiantes requiere que como maestros se comprendan en primera instancia los 
contextos relacionales contemporáneos donde los escolares se desarrollan y relacionan, pero 
además, fundamentar, proponer, sistematizar y evaluar  estrategias, desde lo pedagógico y lo 
didáctico  que permitan un dialogo asertivo, una reflexión sobre el propio actuar, un respeto por 
la diferencia, que permita el reconocimiento del otro y facilite el logro de una sana convivencia 
escolar. Este proyecto es un intento investigativo por construir esas rutas de comprensión y de 
experiencia en torno a la resolución pacífica de los conflictos relacionales de la población escolar 
y sus posibles soluciones desde lo pedagógico y lo didáctico.  
Otro elemento que se suma a la situación del problema identificado, tiene que ver con la 
caracterización familiar y los entornos de relación donde se desarrollan las infancias escolares que 
asisten al colegio técnico Menorah. Actualmente, las niñas de grado quinto del colegio cuentan 
con pocos espacios para compartir con sus familias, lo que se evidencia en los discursos de los 
padres al ser convocados a la institución y las encuestas de caracterización poblacional que el 
servicio de orientación escolar y trabajo social de la institución realizan año a año (Caracterización 
social colegio Técnico Menorah, 2017).  
Sumado a esto, el tiempo para acompañamiento por parte de los padres es poco, debido a 





de los compromisos escolares, las actitudes y comportamientos manifestados con los pares. Los 
conflictos relacionales surgen precisamente como una expresión de conflictividades más 
profundas, mayormente asociadas a los entornos familiares, que inciden en la configuración de 
las subjetividades infantiles, como ya lo han pronunciado innumerables estudios desde la 
psicología evolutiva, desarrollista y cultural (Pinzón, D, Huérfano, J, Rivera, D, 2015).   
Lo anterior se pudo evidenciar en  encuestas aplicadas a las estudiantes (ver anexos 2 y 3), 
estas manifiestan que sus familias y particularmente sus padres deben ser los primeros agentes de 
quienes ellas deben recibir afecto;  reconocen que tienen derecho a no ser maltratadas; la mayoría 
de ellas busca expresar sus sentimientos compartiendo, elaborando dibujos, y refieren el diálogo 
como la herramienta más asertiva en la resolución de problemas. Sin embargo, en la práctica se 
contradice esta afirmación que ellas hacen tan categóricamente. Aunque conocen parámetros de 
comportamiento y de resolución asertiva de los conflictos, estos no son puestos en la práctica. Lo 
encontrado en la aproximación preliminar al problema de investigación muestra de alguna manera 
una distancia entre los discursos de las estudiantes y sus experiencias relacionales habituales en 
el colegio.   
De igual manera las docentes de la sección básica primaria del colegio Menorah, coinciden 
en esta apreciación, pues, según encuesta realizada a un grupo focal de tres docentes y la 
orientadora (ver anexo 1), donde ellas observan por parte de las estudiantes un reconocimiento 
discursivo del valor e importancia de las normas, incluso con menciones muy específicas al 
manual de convivencia, sin embargo existe una negación al manejo de las normas y su 





Es así que los comportamientos que no favorecen el manejo del conflicto, las agresiones 
verbales, psicológicas y relacionales, dificultan la convivencia escolar, convirtiendo el aula de 
clase en un lugar donde no se evidencia en la cotidianidad el respeto por sí mismo y por los demás. 
En el caso particular de este estudio, la tolerancia no es precisamente un valor constante dentro 
del día a día de las estudiantes, lo cual también pudo ser encontrado en la fase preliminar de 
recolección de datos y corroborado con la fase de encuestas, grupos focales y talleres que se 
describen en el apartado metodológico del proyecto.  
Es importante destacar que es la escuela el lugar donde el estudiante inicia su relación con 
otros individuos diferentes a su entorno familiar. Se convierte esta en un espacio de acción e 
intervención para resolver los conflictos de forma asertiva, aprender las maneras de relacionarse 
y conformar sociedad. Bourdieu señala que la escuela es un microcosmos de relaciones, una suerte 
de entramado simbólico muy similar a la configuración de las sociedades a gran escala (Bourdieu, 
P. 1997).   
En consecuencia, el escenario escolar, le debe garantizar al estudiante condiciones 
adecuadas para su desarrollo, en todas sus dimensiones. Sin embargo el presente trabajo de 
investigación aboga por la garantía del derecho al desarrollo social como una manera de responder 
a las necesidades de desarrollar estilos relacionales más positivos, que recuperen el conflicto como 
una posibilidad de aprendizaje y, desde la acción del maestro, como una herramienta didáctica 
poderosa en los procesos de formación de los escolares.  
 Por lo anterior, la situación problema descrita se encuentra en el centro de discusiones que 
sobrepasan el escenario de lo escolar, que impacta a la sociedad en su conjunto, mucho más en el 





un periodo de pos acuerdo de paz, en donde la formación de nuevos ciudadanos que asuman la 
posibilidad de convivir y tramitar asertivamente sus conflictos se hace más importante. 
Este escenario mostró que existían condiciones desfavorables acerca de la convivencia 
escolar de las estudiantes de quinto grado, dado que el colegio no contaba con una estrategia desde 
lo pedagógico y su concreción didáctica,  que aportara a mejorar la convivencia escolar entre los 
estudiantes del grado señalado. De seguirse con esta situación (dificultades en la convivencia y 
carencia de estrategias para superarlas), la IED no podría cumplir satisfactoriamente su misión y 
las alumnas perderían opciones para lograr un mejor desarrollo educativo, sí como la garantía del 
derecho a una socialización positiva que las eduque para los retos de una sociedad en la etapa de 
un postacuerdo de paz en la cual todos los actores sociales deben involucrarse, por ende la escuela 
merece y tiene el deber de ejercer una participación más consiente, reflexiva y, desde su disciplina 
pedagógica, que lleve a la transformación de los escenarios sociales donde el conflicto, a pequeña 
o gran escala, se resuelve de maneras incorrectas. 
 De lo anterior fue posible inferir el problema científico; a partir de este se formuló la 
pregunta de investigación, en congruencia con lo expuesto anteriormente, que se concreta en la 
pregunta: ¿Cuál es la incidencia de una estrategia didáctica fundamentada en los “juegos 
cooperativos” en el mejoramiento de la convivencia escolar de las estudiantes de grado quinto del 
Colegio Técnico Menorah IED (Bogotá). 
  
El objeto de investigación fue: los juegos cooperativos para una mejor formación en la 





El objetivo general fue: describir la incidencia de una estrategia didáctica fundamentada 
en los “juegos cooperativos” en el mejoramiento de la convivencia escolar de las estudiantes de 
grado quinto del Colegio Técnico Menorah IED (Bogotá). 
 
Los objetivos específicos de la investigación fueron:  
 Caracterizar la convivencia escolar entre las estudiantes de grado quinto del Colegio 
Técnico Menorah. 
 Formular una estrategia didáctica fundada en los juegos cooperativos para el mejoramiento 
de la convivencia escolar entre niñas de grado quinto del Colegio Técnico Menorah IED. 
 Evaluar la ejecución de la estrategia formulada para el mejoramiento de la convivencia 
escolar entre niñas de grado quinto del colegio Técnico Menorah IED. 




Tabla 1. Tareas de investigación 





 Caracterizar la convivencia escolar 
entre las estudiantes de grado quinto 
del Colegio Técnico Menorah 
 Revisión de los referentes teóricos que 
dieran soporte a la investigación, conflicto, 
convivencia escolar, juego, juegos 
cooperativos, desarrollo social 
 Construcción y aplicación de instrumentos  
de diagnóstico, que permitieran evidenciar  
la situación de convivencia escolar dentro 
de las estudiantes de grado quinto del 
Colegio Técnico Menorah IED 
 Formular una estrategia didáctica 
fundada en los juegos cooperativos 
para el mejoramiento de la 
convivencia escolar entre niñas de 
grado quinto del colegio Técnico 
Menorah IED 
 Diseño de una propuesta didáctica basada 
en los juegos cooperativos que mejorara la 
convivencia escolar en las estudiantes de 
grado quinto del Colegio Técnico Menorah 
IED 
 Evaluar la ejecución de la estrategia 
formulada para el mejoramiento de la 
convivencia escolar entre niñas de 
grado quinto del Colegio Técnico 
Menorah IED. 
 
 Implementación de la estrategia que 
mejorará la convivencia escolar en las 
estudiantes de grado quinto del Colegio 
Técnico Menorah IED 
 Análisis de los procesos alcanzados durante 
la implementación de la propuesta aplicada 
a las estudiantes de grado quinto del 
Colegio Técnico Menorah IED 
Fuente: elaboración propia. 








1.3 Enfoque de investigación 
 
         Para este proyecto de investigación se retomó  el enfoque cualitativo, que según Sampieri, 
R., Collado, C., y Lucio, P., (2003) es “individual, no mide numéricamente los fenómenos 
estudiados ni tampoco tiene como finalidad generalizar los resultados de su investigación, no lleva 
a cabo análisis estadístico; su método de análisis es interpretativo, contextual y etnográfico. 
Asimismo, se preocupa por capturar experiencias en el lenguaje de los propios individuos y estudia 
ambientes naturales” (p. 23). 
 
       De esta manera la investigación realizada se centró en la  recolección de datos cualitativos, 
que se analizaron de acuerdo a las características de la población estudiada, es decir, que  a través 
de los datos descriptivos se ha aproximado a dar respuesta a la pregunta de investigación, 
comprendiendo las dinámicas de las estudiantes y los maestros en el escenario escolar descrito en 
apartados anteriores.  
 
      Se consideró una aproximación desde lo cualitativo ya que  permite una comprensión más 
completa desde la descripción que hace el investigador de las dinámicas que observa. Al respecto 
señalan Sampieri, R., Collado, C., y Lucio, P., (2003)  que “la investigación cualitativa da 
profundidad a los datos, la dispersión, la riqueza interpretativa, la contextualización del ambiente 
o entorno, los detalles y las experiencias únicas. También aporta un punto de vista “fresco, natural, 
y holístico” de los fenómenos, así como flexibilidad (p.19). 
      Teniendo en cuenta lo mencionado anteriormente, esta investigación estuvo dispuesta a 
cambios de acuerdo a las experiencias obtenidas en el contexto, lo que posibilitó una mirada 





propuesta investigativa ya que como lo mencionan Taylor, S.J., Bogdan. R, 1984 en los estudios 
cualitativos los investigadores siguen un diseño de la investigación flexible” (p.20). 
     El papel de la investigadora de acuerdo al enfoque cualitativo, ha sido el de observar, 
documentar, reflexionar e intervenir con el fin de recolectar datos que aproximen a la respuesta de 
la pregunta planteada en el presente proyecto investigativo, y posteriormente plantear una 
estrategia interventiva desde lo didáctico. Tal  como lo mencionan Taylor, S.J., Bogdan. R (1984) 
“los investigadores desarrollan conceptos, intelecciones y comprensiones partiendo de pautas de 
los datos y no recogiendo datos para evaluar modelos, hipótesis o teorías preconcebidas (p.20).  
      Es así que, dentro del enfoque cualitativo, hay varias teorías de base y algunos autores 
denominan enfoque a la teoría subyacente a una investigación; así por ejemplo, para Alvarado y 
García (2008) el enfoque denominado socio-crítico se caracteriza por estar fundamentado en la 
crítica social y por su acento auto-reflexivo. Desde este enfoque o perspectiva, la investigación es 
realizada por pequeños grupos o comunidades que reflexionan, investigan y comprenden cómo 
mejorar sus dinámicas sociales y cómo transformarlas. 
     De allí se puede decir que la investigación es realizada por pequeños grupos o comunidades 
que comprenden cómo mejorar sus dinámicas sociales, las investigan y transforman. Ahora bien, 
en cuanto al alcance de la investigación, siguiendo a Hernández Sampieri et al. (p. 80), este trabajo 







1.3.1 Tipo de investigación  
 
Se plantea la investigación acción en el aula, que ofrece contribuciones prácticas para el 
desarrollo de la escuela, el aula, los métodos, la formación de nuevos profesionales y, en general, 
a las preocupaciones de maestros, estudiantes, comunidad y sociedad. Stenhouse (1998) y Elliot 
(1994) plantean que: “la investigación-acción ayuda a los profesionales en ejercicio de resolver 
sus propios problemas y a mejorar su práctica. El profesional práctico, al reflexionar sobre lo que 
hace, perfecciona su acción y produce conocimiento” (p. 32). 
      Adicionalmente, Elliott (1991) señala que “la reflexión y la acción son aspectos de un mismo 
proceso, lo que lleva al docente a interpretarla como un conjunto de ideas y principios dinámicos 
que estructuran, pero no determinan, la búsqueda de la comprensión dentro del proceso 
pedagógico” (p. 27). 
     Desde la labor pedagógica del maestro, se logra intervenir y transformar la problemática 
evidenciada a partir de la observación y la reflexión:  
La investigación acción es el proceso de reflexión por el cual en un área problema 
determinada, donde se desea mejorar la práctica o la comprensión personal, el profesional 
en ejercicio lleva a cabo un estudio -en primer lugar, para definir con claridad el problema; 
en segundo lugar, para especificar un plan de acción […] Luego se emprende una 
evaluación para comprobar y establecer la efectividad de la acción tomada. Por último, los 
participantes reflexionan, explican los progresos y comunican estos resultados a la 
comunidad de investigadores de la acción.  La investigación acción es un estudio científico 





         De conformidad con los autores antes citados, el diseño de investigación acción se 
caracterizó porque se dirigió a resolver un problema cotidiano e inmediato y mejorar prácticas 
determinadas desde lo educativo, con un acento en la estrategia didáctica construida.  
Además recurrió a encuestas y entrevistas (en una fase preliminar de  delimitación de la 
problemática de investigación) y posteriormente a la observación, el registro en diario de campo, 
la revisión de documentos y el grupo focal. 
De allí que dentro del apartado metodológico, la investigadora reconozca tres fases cíclicas, 
que, finalizado el primer ciclo, proyectan nuevos ejercicios de investigación  e intervención 
didáctica, para el mejoramiento de la estrategia planteada, así: 1) observación (construcción de un 
bosquejo del problema y recolección de datos preliminares); 2) Construcción de una postura 
teórica y realización de un análisis e interpretación de datos, con una puesta en diálogo de ambos 
componentes; 3) Reflexión y actuación desde lo didáctico (resolución del problema e 
implementación de mejora). 
1.4 Población y muestra 
En la definición de población y muestra, se atendió lo planteado por Hernández Sampieri 
et al. (p. 174). Esta investigación tuvo por población a las estudiantes del curso quinto, un total de 
37 personas. La muestra y la población coincidieron: se trata de una muestra no probabilística, 






1.4.1 Tipo de muestreo 
Muestreo por conveniencia o intencional, ya que se pueden seleccionar las estudiantes con los que 
se trabaja en la cotidianidad, un grupo seleccionado a partir de las características de las estudiantes. 
1.5 Técnicas de recolección de datos  
 
Las técnicas de recolección de datos a las que se recurrió son las que se indican a continuación: 
 Encuesta: Se recogen datos que permitan identificar las características de la situación antes 
de la aplicación de la intervención y después de ella, para hacer contrastes (Cea D’Ancona, 
2010). Se puede definir como “un método sistemático para la recopilación de información 
de una muestra de los entes, con el fin de construir descriptores cuantitativos de los 
atributos de la población general de la cual los entes son miembros” (Groves et al., 2004,  
p. 4). 
 Grupo focal: En los grupos focales la idea es que los participantes se reúnan y hablan sobre 
un tema en especial, que es propuesto por el investigador. Sampieri (2006) menciona que, en 
el grupo de discusión o grupo de enfoque, “la unidad de análisis es el grupo y tiene su origen 
en las dinámicas grupales” (p. 606). En este sentido los grupos focales se usaron como una 
entrada al problema de investigación y un mecanismo de validación de la información pre y 
post (antes y después de aplicar la estrategia didáctica).  
 Observación participante: la observación participante es una técnica en donde el 
investigador se encuentra dentro de un grupo social y de esta manera, se comprende la realidad 
de una manera más acertada, ya que el grupo de investigadores participa de las actividades, 
relaciones e interacciones que se presentan dentro de dicho contexto. Asimismo, Toro y Parra 





La observación participante no se espera otra cosa que la recolección de material, la 
acumulación de descripciones y documentos. Podríamos incluso afirmar que la 
etnografía es lo que se hace y el resultado a investigar mediante observación 
participante, en sentido estricto, por lo cual consideramos pertinente la expresión 
método etnográfico que en función de la disciplina desde la cual se formula, suele 
recoger un cierto siempre incompleto (y siempre entendido por un observador 
externo) de las cualidades de la observación participante antropológica.  
 Talleres de intervención pedagógica: El taller como medio de aprendizaje, es una 
herramienta, que promueve la reflexión-acción, a la vez que permite el análisis de situaciones 
reales y potencia la construcción y el desarrollo de alternativas. En la metodología taller se 
construye conjuntamente el conocimiento; por tanto, quien guía el taller se denomina 
facilitador. Dicha metodología consciente la filosofía del aprender a ser, aprender a aprender, 
esto implica tener capacidad de búsqueda conjunta del saber sin imposición de verdades 
absolutas y el aprender a hacer, a partir de la cual se ponen en juego las capacidades, aptitudes 
y deseos de una persona para construir algo para sí y los demás (Aguirre Baztan, 1999). 
1.6 Instrumentos de recolección de datos 
      Los instrumentos de recolección de datos, están en consonancia con cada una de las técnicas 
descritas en el apartado anterior, a continuación, se detalla su utilización dentro de la 
investigación, dando cuenta de los autores que sirvieron de referencia: 
 Formatos de encuesta: el instrumento básico utilizado en la investigación por encuesta es el 
cuestionario, el cual se define como el “documento que recoge de forma organizada los 





Labrador y Donado, p. 152). Como lo afirman los autores, la encuesta es una técnica de 
recolección de datos, un proceso organizado y planificado que cuenta con un instrumento, el 
cuestionario, responsable de las preguntas dirigidas a los sujetos de estudio. Este cuestionario 
debe cumplir con unas especificaciones que dan cuenta del objetivo que se pretende lograr, en 
su aplicación y en su interpretación: “El objetivo que se persigue con el cuestionario es traducir 
variables empíricas, sobre las que se desea información, en preguntas concretas capaces de 
suscitar respuestas fiables, válidas y susceptibles de ser cuantificadas” (Casas Anguita, Repullo 
Labrador y Donado, p. 152). 
Se aplicaron un total de dos encuestas de entrada, para caracterizar el problema de 
investigación. Estas encuestas fueron trabajadas por padres de familia y estudiantes, el formato 
diseñado por la investigadora se puede apreciar en los anexos 2 y 3. 
 Evidencias de los talleres de intervención pedagógica: al retomar la técnica de taller para la 
recolección de datos cualitativos, es posible vincular lo afirmado por Ghiso (citado en 
Cifuentes, 2011, p. 88), quien lo define como: “instrumento para la apropiación y desarrollo 
de conocimientos, actitudes y competencias de manera participativa y pertinente a las 
necesidades”. Es mediante estos talleres que se evidencian los avances o retrocesos que se 
presentan dentro de la implementación de una propuesta. 
       Se realizaron un total de cuatro talleres con estudiantes, en fechas: agosto 16, septiembre 
1. Septiembre 28.octubre 10. Cada taller tuvo 3 fases, primero el diseño a partir de las 
necesidades encontradas en la observación y los momentos de trabajo pedagógico directo con 
estudiantes, este diseño implicó la selección de un tipo de juego cooperativo que por un lado 





relacional de la convivencia y por otro, generar una reflexión sobre las actuaciones colectivas. 
La segunda fase del taller tiene que ver con la aplicación, con sus apartados de motivación, 
desarrollo y evaluación. Posteriormente lo sucedido en el taller y lo reflexionado a partir del 
juego cooperativo, es registrado en el diario de campo. 
 Diario de campo: Se considera que el diario de campo es un registro sistemático de una 
intervención investigativa, usualmente con una población específica, además “es una fuente 
importante para ponderar y registrar la información, donde la mayoría de veces el producto 
final de la observación es un material escrito o un registro de notas que debe poner especial 
atención al uso del lenguaje” (Toro y Parra, 2010, p. 345). De esta manera, se considera que el 
diario de campo sirve para comprender y proyectar las relaciones de las personas con las que 
se investiga durante el desarrollo de la actividad o intervención. Este registro, en el caso 
específico de la presente investigación, permitió identificar las acciones de las estudiantes, el 
sentido crítico de las actuaciones referidas a la convivencia, sus reflexiones y diálogos, creando 
así mecanismos o estrategias que favorezcan un análisis profundo de las situaciones 
experimentadas  o toma de posturas. En este sentido, Toro y Parra (2010) plantean que:  
El diario de campo debe permitirle al investigador un monitoreo permanente del proceso 
de observación, puede ser especialmente útil si se lleva una sección de memos, en la que 
el investigador toma nota de aspectos que considera muy importantes para organizar, 
analizar e interpretar la información que está recogiendo. Un buen diario de campo es un 
recurso insustituible para captar la lógica subyacente a los datos y compenetrarse con la 





      Por lo tanto, el hecho mismo de reflejar esta experiencia por escrito favorece la adquisición 
y perfeccionamiento de competencias como: capacidad de observación, análisis, escritura, 
crítica, reconstrucción y la disciplina necesaria para convertir la práctica en una posibilidad 
investigativa que genere nuevo conocimiento y por ende, nuevas estrategias de intervención 
(Londoño, Ramírez, Fernández y Vélez, 2009).  
      De esta manera, el diario de campo es un instrumento que ayuda a los investigadores a 
registrar cada uno de los sucesos que ocurren dentro del grupo social que se está observando, 
con el propósito de tener insumos que contribuyan en la construcción y fortalecimiento de la 
investigación, dando así respuesta y al mismo tiempo una mayor comprensión al problema que 
se pretende entender.  
       Asimismo, el diario de campo es una herramienta que utilizan los docentes para la reflexión 
sobre su práctica; en consonancia con el enfoque metodológico de la investigación acción, 
expuesto en páginas anteriores. El uso constante del diario de campo permitió realizar 
focalizaciones sobre el problema abordado, teniendo en cuenta los elementos trabajados, un 
apartado descriptivo, otro analítico, lo valorativo del proceso y la reflexión final del docente 
frente a los sucesos encontrados y evidenciados. Lo anterior fue claro en la realización 
sistemática de las observaciones por parte de la investigadora y su registro, acompañado de 
material fotográfico. Al respecto señala Porlán (2000):  
El diario ha de propiciar, el desarrollo de un nivel profundo de descripción de la dinámica 
del aula a través del relato sistemático y pormenorizado de los distintos acontecimientos y 
situaciones cotidianas. El hecho mismo de reflejar por escrito favorece el desarrollo de 





1.7 Antecedentes de investigación  
       Para aproximarse al problema, se revisaron diferentes referentes teóricos, artículos e 
investigaciones, a partir de un proceso de selección en relación con la temática del proyecto. Se 
encuentra la preocupación de autores por el tema de las conductas agresivas en la escuela, desde 
disciplinas como la pedagogía aplicada, la psicología o la sociología, así como propuestas de cómo 
es posible mejorar estas situaciones. Constituyen algunos antecedentes de este trabajo los 
siguientes. 
       En primera instancia se encontró el texto de María José Díaz Aguado (1996) titulado: 
“Programas de educación para la democracia y la prevención de la violencia en los jóvenes”, una 
investigación desarrollada en España. Allí se plantea el espacio escolar como el idóneo para 
desarrollar proyectos preventivos, ya que se presentan con mayor frecuencia las manifestaciones 
agresivas. Proponen varios métodos de trabajo que incluyen el aprendizaje cooperativo y la 
resolución de problemas. 
En Colombia, igualmente, se encuentran numerosos escritos y programas cuyos propósitos 
están encaminados a la reducción de las conductas agresivas de los estudiantes en las escuelas. 
Ejemplo de ellos es el proyecto “Eficacia de los juegos cooperativos en la disminución de los 
niveles de agresividad en escolares institucionalizados por alto riesgo psicosocial”, elaborado por 
Julián Ernesto Valencia (2010). En este estudio se pretendió determinar la eficacia de los juegos 
cooperativos en la agresividad de escolares institucionalizados por alto riesgo psicosocial de la 
fundación Teresita Cárdenas de Candelo de la ciudad de Cartago. Esta investigación constituye un 
antecedente importante, manteniendo la diferenciación de la población que se retoma para el 





En lo consultado, fue evidente que los profesionales en salud de la institución eligieron los 40 
niños y niñas que percibían con más problemas de convivencia. Tenían entre los 9 y 13 años, y 
eran de estratos bajos. En ellos se encontraron niveles altos de agresividad directa, moderados de 
agresividad indirecta y normal de prosocialidad. A 20 escolares de la jornada vespertina se les 
brindó un programa de juegos cooperativos en dos sesiones semanales, de dos horas cada una, 
durante 10 semanas, apoyadas por la presencia de la psicóloga y la trabajadora social de la 
fundación, para valorar los cambios producidos por la intervención.  
La comparación de la pre-prueba y la pos-prueba mostró diferencias significativas entre los 
grupos experimental y control en la agresividad directa. La evaluación cualitativa corroboró los 
hallazgos y mostró aprendizajes en el control de la ira, la expresión adecuada de la frustración, el 
asumir la responsabilidad de las acciones y la aceptación de sus consecuencias.  
       Otro antecedente es la tesis de grado “El juego cooperativo: estrategia para reducir la agresión 
en los estudiantes escolares. Informe de práctica” (Mejía, 2006). Allí se plantea que los juegos 
cooperativos son un medio que, aplicado con rigurosidad y constancia, permite y facilita procesos 
de autoconocimiento, interacción, socialización e inclusión en la comunidad escolar. Los maestros 
en general deberían educar desde tipo de juego en las labores escolares y asegurar en los 
estudiantes un futuro lleno de goce, honestidad, respeto y colaboración consigo mismo y con los 
demás.  
         Por otro lado, la tesis “Juegos tradicionales en la escuela: medio de convivencia pacífica y 
reconocimiento cultural propuesta metodológica” de Paz Valderrama (2014), tuvo como objetivo 
diseñar una propuesta escolar en el ámbito del uso del tiempo libre que genere condiciones para la 





grado, con el fin de mejorar sus relaciones interpersonales y su identidad cultural. Este trabajo 
presenta un elemento importante para caracterizar el juego como un catalizador de conductas de 
agresión entre población escolar.  
         De otra parte, el artículo consultado en la revista Emásf, titulado: “Desarrollo de una 
propuesta basada en la meta-axiología en educación física a través de actividades físicas con 
características de cooperación” realizado por  César Simoni Rosas, Adrián Arturo Almaraz Rincón 
y Hadi Santillana Romero (2014). En este artículo se plantean situaciones didácticas, aplicadas en 
diferentes contextos, integrando contenidos actitudinales que permitan autorregular e interiorizar 
valores y actitudes positivas, lo que ellos definen como meta-axiología. Diseñaron actividades 
físicas con características de cooperación que favorecieran un lenguaje asertivo para generar 
habilidades pro sociales como el respeto, la democracia, la tolerancia, la igualdad, la ayuda mutua, 
la solidaridad, entre otros. Los autores parten de la premisa que las actividades cooperativas son 
“colectivas, no competitivas”, todos los participantes buscan un objetivo común. Los alumnos 
debían identificar valores, ponerlos en práctica en diferentes momentos y contextos, generar un 
proceso de reflexión y análisis sobre el actuar de los docentes, quienes debían dar más relevancia 
a los contenidos actitudinales. En este documento se plantea la diferencia entre aprendizaje 
cooperativo y juego cooperativo, donde el primero enfatiza en la metodología, mientras que el 
segundo plantea la actividad lúdica en la cual se establece la responsabilidad individual y grupal. 
       Por último, se tomó como referencia una tesis elaborada por Oscar Mauricio Clavijo Vásquez, 
estudiante de la Universidad Libre, titulada “Los juegos cooperativos como estrategia didáctica 
para mejorar las relaciones interpersonales de los estudiantes del grado 301 del Colegio Nidia 





se presentan en la institución educativa y por medio de una estrategia didáctica se buscó mejorar 
y al mismo tiempo prevenir las malas relaciones interpersonales. 
          Finalmente, los antecedentes consultados contribuyen a pensar que:  
Las investigaciones llevadas a cabo en los últimos años sobre este tema, incluidas las 
realizadas en nuestro entorno, permiten identificar al aprendizaje cooperativo en equipos 
heterogéneos como un procedimiento clave para adaptar la educación a los actuales 
cambios sociales, mejorando con ello la convivencia escolar y la prevención de la violencia 
(Díaz-Aguado, 1996, p. 8). 
            El aporte teórico de esta tesis consiste en plantear que se considera apremiante la 
necesidad de facilitar la convivencia escolar y disminuir los índices de agresividad  relacional en 
las estudiantes del grado quinto del Colegio Técnico Menorah, lo cual será ampliado en el segundo 
capítulo del presente documento. Es así que, el papel de la teoría en el proyecto, configura la 
posibilidad de comprensión por parte de la investigadora, acerca de una reiterativa dificultad frente 
a las relaciones entre estudiantes, sobre todo en manifestaciones de maltrato psicológico, el 
descalificar a los pares y “hacer pequeñas alianzas en contra de…”, lo anterior muy relacionado 
con la edad y género (niñas entre 9 y 11 años). Lo anterior se definirá desde las categorías teóricas 
derivadas de la psicología y la pedagogía que fueron consultadas y puestas en diálogo 
constantemente con los hallazgos y reflexiones que generaban en su momento los instrumentos de 
recolección de datos.  
          La significación práctica de la investigación está dada por la estrategia didáctica de la  que 
se derivan los aspectos teóricos y metodológicos para su implementación, que permiten establecer 





ello, la estrategia didáctica se constituye en una solución a un problema práctico de la educación 
colombiana: el manejo adecuado de las relaciones interpersonales y el conflicto. La concepción 
teórica que sustenta la estrategia didáctica es válida para los diferentes grupos y contextos, por lo 
que se puede implementar realizando los respectivos ajustes según el entorno y las condiciones de 
los grupos, haciendo lecturas de realidad complejas por parte de los educadores y sobretodo, 
valorando la experiencia didáctica que favorece la relación humana, para configurar posibilidades 
de intervención a problemáticas sociales, vinculadas con el conflicto y la convivencia escolar.   
        La novedad científica de esta investigación pretende acercarse a la comprensión de un 
fenómeno social y específicamente escolar como la agresividad, pero abordándolo desde una 
perspectiva particular y situada, que de alguna manera aporte al desarrollo del conocimiento 
generado alrededor de temas como el conflicto, el papel de la escuela en su resolución y la 
agresividad, el juego y su relación con el desarrollo social del niño y cómo desde lo pedagógico 
los juegos cooperativos favorecen la convivencia escolar. 
     Asimismo, la investigación ofrece una respuesta desde la pedagogía y la didáctica a la 
resolución de conflictos que en ocasiones escalan a situaciones de acoso, elemento que cada vez 
más preocupa no solo a la escuela sino a la familia y a la sociedad en general y que se ha venido 
discutiendo y reglamentando ampliamente en la última década.         
1.8 Marco normativo  
         La normatividad aplicable al proyecto de investigación se identificó como del orden 
nacional, regional e institucional. En el plano nacional, se consideraron las siguientes normas:  
1) Constitución Política de Colombia.  





3) Ley 1620 del 15 de marzo de 2013, Por la cual se crea el Sistema Nacional de Convivencia 
Escolar y Formación para el Ejercicio de los Derechos Humanos, la Educación para la 
Sexualidad y la Prevención y Mitigación de la Violencia Escolar.  
4) El Decreto 1965 del 11 de septiembre de 2013, Por el cual se reglamenta la Ley 1620 de 
2013. 
5) Ley 1098 de 2006, Por la cual se expide el Código de la Infancia y la Adolescencia. 
1.8.1 La Constitución Política de Colombia 
         La Constitución Política de Colombia hace referencia en los siguientes artículos: 
 Artículo 44. Establece que son derechos fundamentales de los niños: la vida, la integridad 
física, el cuidado y el amor, la educación y la cultura, la recreación y la libre expresión de 
su opinión. 
 Artículo 67. La educación es un derecho de la persona y un servicio público que tiene una 
función social, con ella se busca el acceso al conocimiento, a la ciencia, a la técnica y 
demás valores de la cultura. 
La educación formará al colombiano en el respeto de los derechos humanos, a la paz y a la 
democracia; y en la práctica al trabajo y la recreación para el mejoramiento cultural, 
científico y tecnológico y para la protección del ambiente. 
     Además, la Constitución Política de 1991 sentó las bases para la construcción de una sociedad 
justa, civilizada, pacífica y democrática; en ella cada hombre puede desarrollar sus potencialidades 
sin atropellar ni recortar las posibilidades de sus congéneres. El aprendizaje de dichos principios 
básicos de convivencia humana se inicia en el hogar con su familia y se perfecciona y socializa 





1.8.2 Ley 115 de 1994, Ley General de Educación 
      La cual tiene como objetivo general considerar que “La educación es un proceso de formación 
permanente, personal, cultural y social que se fundamenta en una concepción integral de la persona 
humana, de su dignidad, de sus derechos y de sus deberes. La educación formal a que se refiere la 
presente Ley, se organizará en tres (3) niveles: El preescolar, la educación básica y la educación 
secundaria”. 
Artículo 14: ENSEÑANZA OBLIGATORIA, La educación para la justicia, la paz, la democracia, 
la solidaridad, la confraternidad, el cooperativismo y, en general, la formación en los valores 
humanos, y sus decretos reglamentarios, competencias ciudadanas teniendo en cuenta los ámbitos 
temáticos: construcción de la convivencia y paz, participación y responsabilidad democrática, 
pluralidad, identidad y valoración de las diferencias. 
La Ley 1620 de 2013, creó el Sistema Nacional de Convivencia Escolar y Formación para 
el ejercicio de los Derechos Humanos, la educación para la sexualidad y la prevención y 
mitigación de la violencia escolar. El Gobierno Nacional reconoce como una de las metas que 
tiene el país la formación para el ejercicio activo de la ciudadanía y de los Derechos Humanos, a 
través de una política que promueva y fortalezca la convivencia escolar, precisando que cada 
experiencia que los estudiantes vivan en los establecimientos educativos es definitiva para el 
desarrollo de su personalidad y marcará sus formas de desarrollar y construir su proyecto de vida, 
y que de la satisfacción que cada niño y joven alcance y del sentido que, a través del aprendizaje, 
le dé a su vida, depende no solo su bienestar sino la prosperidad colectiva.  
La Ley 1620 y el proceso de revisión de manuales de convivencia promueven la autonomía 





artículo 21 de la Ley 1620 de 2013 y en el Decreto 1860 de 1994, los establecimientos educativos 
en el marco del Proyecto Educativo Institucional deberán revisar y ajustar el manual de 
convivencia y dar plena aplicación a los principios de participación, corresponsabilidad, 
autonomía, diversidad e integralidad que establece la Ley 1620 de 2013; Parágrafo 2. El Manual 
de Convivencia deberá ser construido, evaluado y ajustado por la comunidad educativa integrada 
por los estudiantes, padres y madres de familia, docentes y directivos docentes, bajo la 
coordinación del Comité Escolar de Convivencia.  
Esta ley busca crear pactos de convivencia construidos por cada comunidad educativa en 
el marco de las garantías y los derechos establecidos por la ley y la Constitución Política de 
Colombia: Artículo 2. Ámbito de aplicación. El presente Decreto se aplicará en todos los 
establecimientos educativos oficiales y no oficiales de educación preescolar, básica y media del 
territorio nacional y demás instancias que conforman el Sistema Nacional de Convivencia Escolar 
y formación para los Derechos Humanos, la educación para la sexualidad y la prevención y 
mitigación de la violencia escolar, también a la familia, la sociedad y a los demás actores que 
participan en la Ruta de Atención Integral.  
Artículo 39. Definiciones. Para efectos del presente Decreto se entiende por: 1. Conflictos: son 
situaciones que se caracterizan porque hay una incompatibilidad real o percibida entre una o varias 
personas frente a sus intereses; 2. Conflictos manejados inadecuadamente: son situaciones en las 
que los conflictos no son resueltos de manera constructiva y dan lugar a hechos que afectan la 
convivencia escolar, como altercados, enfrentamientos o riñas entre dos o más miembros de la 
comunidad educativa, de los cuales por lo menos uno es estudiante y siempre y cuando no exista 
una afectación al cuerpo o a la salud de cualquiera de los involucrados. 3. Agresión escolar: es 





negativamente a otros miembros de la comunidad educativa, de los cuales por lo menos uno es 
estudiante.  
     La agresión escolar puede ser física, verbal, gestual, relacional y electrónica:  
 Agresión física. Es toda acción que tenga como finalidad causar daño al cuerpo o a la salud 
de otra persona. Incluye puñetazos, patadas, empujones, cachetadas, mordiscos, rasguños, 
pellizcos, jalón de pelo, entre otras.  
 Agresión verbal. Es toda acción que busque con las palabras degradar, humillar, 
atemorizar, descalificar a otros. Incluye insultos, apodos ofensivos, burlas y amenazas.  
 Agresión gestual. Es toda acción que busque con los gestos degradar, humillar, atemorizar 
o descalificar a otros.  
 Agresión relacional. Es toda acción que busque afectar negativamente las relaciones que 
otros tienen. Incluye excluir de grupos, aislar deliberadamente y difundir rumores o 
secretos buscando afectar negativamente el estatus o imagen que tiene la persona frente a 
otros.  
 Agresión electrónica. Es toda acción que busque afectar negativamente a otros a través de 
medios electrónicos. Incluye la divulgación de fotos o videos íntimos o humillantes en 
Internet, realizar comentarios insultantes u ofensivos sobre otros a través de redes sociales 
y enviar correos electrónicos o mensajes de texto insultantes u ofensivos, tanto de manera 
anónima como cuando se revela la identidad de quien los envía.  
Artículo 40. Clasificación de las situaciones. Las situaciones que afectan la convivencia escolar y 
el ejercicio de los Derechos Humanos, sexuales y reproductivos, se clasifican en tres tipos: 1. 





situaciones esporádicas que inciden negativamente en el clima escolar, y que en ningún caso 
generan daños al cuerpo o a la salud. 
 
1.8.3 Ley 1098, Código de la Infancia y la Adolescencia     
   
       La educación debe ser orientada a desarrollar la personalidad y las facultades del menor, con 
el fin de prepararlo para una vida adulta activa, inculcándole el respeto por los derechos humanos, 
los valores culturales propios y el cuidado del medio ambiente natural, con espíritu de paz, 
tolerancia y solidaridad, sin perjuicio de la libertad de enseñanza establecida en la constitución 
política. Esta concepción de ambiente escolar es novedosa y tiene un sentido diferente a lo 
propuesto sobre “ambiente” en la Ley 115 de 1994 o Ley General de Educación. En su artículo 41, 
inciso 19, el Código de la Infancia y la Adolescencia, entre las Obligaciones del Estado, contempla, 
“garantizar un ambiente escolar respetuoso de la dignidad y los derechos humanos de los niños, 
las niñas y los adolescentes y desarrollar programas de formación de maestros para la promoción 
del buen trato” (Observatorio Legislativo y de Opinión, 2007, p. 356). El sentido pedagógico del 
Código radica en tomar como punto de partida la formación docente para promover el buen trato. 
Artículo 17. Derecho a la vida y a la calidad de vida y a un ambiente sano. Los niños, las niñas y 
los adolescentes tienen derecho a la vida, a una buena calidad de vida y a un ambiente sano en 
condiciones de dignidad y goce de todos sus derechos en forma prevalente. 
Artículo 18. Derecho a la integridad personal. Los niños, las niñas y los adolescentes tienen 
derecho a ser protegidos contra todas las acciones o conductas que causen muerte, daño o 
sufrimiento físico, sexual o psicológico. En especial, tienen derecho a la protección contra el 





personas responsables de su cuidado y de los miembros de su grupo familiar, escolar y 
comunitario. Para los efectos de este código, se entiende por maltrato infantil toda forma de 
perjuicio, castigo, humillación o abuso físico o psicológico, descuido, omisión o trato negligente, 
malos tratos o explotación sexual, incluidos los actos sexuales abusivos y la violación y en general 
toda forma de violencia o agresión sobre el niño, la niña o el adolescente por parte de sus padres, 
representantes legales o cualquier otra persona. 
Artículo 30. Derecho a la recreación, participación en la vida cultural y en las artes. Los niños, las 
niñas y los adolescentes tienen derecho al descanso, esparcimiento, al juego y demás actividades 
recreativas propias de su ciclo vital y a participar en la vida cultural y las artes. Igualmente, tienen 
derecho a que se les reconozca, respete, y fomente el conocimiento y la vivencia de la cultura a la 
que pertenezcan. 
Artículo 31. Derecho a la participación de los niños, las niñas y los adolescentes. Para el ejercicio 
de los derechos y las libertades consagradas en este Código los niños, las niñas y los adolescentes 
tienen derecho a participar en las actividades que se realicen en la familia, las instituciones 
educativas, las asociaciones, los programas estatales, departamentales, distritales y municipales 






2. FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 
 
2.1 Marco teórico 
Se presenta a continuación una discusión teórica respecto a tres categorías fundamentales 
que guían el recorrido investigativo: 1) el concepto de conflicto y el papel de la escuela en la 
resolución del mismo; 2) el juego y su relación en el desarrollo social del niño; 3) los juegos 
cooperativos en relación con la convivencia escolar. 
2.1.1 El concepto de conflicto y el papel de la escuela en su resolución 
Cuando los niños y niñas entran en la escuela comienzan a tener vínculos relacionales con 
personas diferentes a su familia, en particular con un grupo de compañeros y compañeras de su 
misma edad y de edades y grados de escolaridad diferentes. También encuentran otras figuras de 
autoridad, sus docentes: “El paso obligatorio por esta institución y el periodo, cada vez más largo, 
de permanencia hacen que se plantee este lugar como un sitio idóneo desde el cual enseñar a 
convivir a nuestros jóvenes” (Ramírez, 2006, p. 27).  
Es precisamente este entramado de relaciones interpersonales el generador de las normas, 
criterios morales y valores sociales que van a asumir como propios cada uno de sus miembros. La 
cultura académica produce no solo un tipo de conocimientos entre sus miembros, sino también un 
tipo de vida social, afectiva y moral (Ortega, Mora y Merchán, 1996). En opinión de Jares (2001, 
2002), convivir significa vivir unos con otros basándonos en unas determinadas relaciones sociales 
y en unos códigos valorativos forzosamente subjetivos, en el marco de un contexto social 
determinado: “Las relaciones sociales y de amistad que tienen lugar en el aula surgen a partir de 
las agrupaciones formales impuestas por la institución y de las agrupaciones informales reguladas 





        Por otro lado, para Ortega, Mora Merchán (1996), los niños y niñas escolares desarrollan 
vínculos con personas diferentes a su familia, en particular con un grupo de compañeros y 
compañeras de su misma edad y, en estas relaciones, aprenden y desarrollan normas, criterios 
morales y valores sociales. Lo anterior denota el carácter relacional que tiene el escenario escolar, 
como ya se ha venido mencionando en este documento, un rasgo constitutivo de la escuela 
contemporánea es su orientación hacia generar escenarios de convivencia y no solo su interés 
privilegia lo académico.  
 
Lo anterior fue evidente en las diferentes fases de acercamiento y comprensión del 
problema de investigación El concebir la escuela como un espacio de relaciones, de diversidad y 
de conflicto, genera una apertura en la postura del maestro y recupera para la didáctica, la 
posibilidad de emprender acciones relacionadas con estos elementos.  
        Dentro de esta vida, aparentemente solo académica, pero se enfatiza, mucho más relacional, 
empieza a tener un papel fundamental cada uno de los agentes que integran la escuela, ya que en 
esta constante interacción se va formando la integralidad de cada individuo. Palomero y Fernández 
(citado en Saavedra 2007) consideran que las apreciaciones y valoraciones que dan los pares de 
un estudiante están bastante influenciadas por las opiniones que estos escuchen de sus profesores, 
ya que el docente constituye para los educandos un modelo a seguir, cuyas apreciaciones son 
válidas por la naturaleza de su conocimiento.  
         Es muy importante para un estudiante rechazado, recibir reconocimiento de las fortalezas 





en la escuela. “En el ámbito del contexto escolar, la aceptación o rechazo social por los iguales es 
fundamental”. En la medida en que un estudiante cuente con la aceptación dentro de su grupo, se 
va a posibilitar su interacción dentro del mismo, ya que él considera que sus opiniones 
probablemente serán aceptadas. De no ser así, recibirá comentarios constructivos de sus pares, 
mientras que si el estudiante sabe que no es aceptado, puede optar por tomar una actitud de poca 
o cero comunicación con los otros, o de ser violento para crear un “escudo” que lo defienda de los 
ataques de sus compañeros. Se plantea que los adolescentes que cuentan con un grupo de amigos 
son “más competentes socialmente, más cooperativos”, poseen la capacidad de relacionarse más 
fácilmente con las personas de su entorno, adquieren habilidades sociales como el manejo del 
conflicto y la regulación de la agresión (Estévez, Martínez y Jiménez, 2009).   
         De allí que algunos tipos de rechazo social que se dan en la escuela pueden provocar tanto 
problemas de ajuste escolar como dificultades comportamentales y emocionales (López, Estévez, 
Ferrer, Martínez, Jiménez Gutiérrez, 2009). Lo anterior es una categoría bastante estudiada por la 
psicología educativa y uno de los elementos más relevantes en el acompañamiento que hacen los 
docentes orientadores en las instituciones escolares.  
 El caso del colegio Menorah no es ajeno a esto, dentro de los datos encontrados en la 
investigación fue posible caracterizar algunas conductas de agresión entre estudiantes de grado 
quinto, derivadas de diversas problemáticas sociales y familiares, que referencian los docentes en 
los grupos focales realizados.  Se pudo establecer que el tipo de agresión que prima es el relacional.  
De igual manera, desde el punto de vista psicológico, la agresividad y sumisión se 
encuentran dentro de los mecanismos de defensa con los que cuenta un estudiante rechazado; los 





aquí que sea tan importante buscar estrategias que fomenten el desarrollo de habilidades sociales 
que hagan frente a estas situaciones, en aras de mejorar la convivencia escolar. Lo anterior, una 
vez más fundamenta la necesidad de comprender las actitudes agresivas de los estudiantes y derivar 
acciones desde la reflexión del maestro, que se concreten didácticamente en propuestas de 
intervención. En el caso de esta investigación, la estrategia didáctica se expondrá en el capítulo 
III. 
        Por otra parte, Estévez, Martínez y Jiménez (2009) señalan que “En estos grupos, 
existen diferentes relaciones de poder y diversas posiciones: los miembros más aceptados por el 
grupo ocupan posiciones más centrales, mientras que aquellos menos aceptados se sitúan en 
posiciones más periféricas respecto del grupo” (p. 49). Lo planteado por las autoras se relaciona 
con lo observado en la institución, ya que las estudiantes que se consideran poco destacadas en sus 
procesos académicos o convivenciales suelen tomar una posición poco crítica y participativa en 
las actividades escolares, sean ellas académicas o lúdicas. Su participación solo se evidencia si se 
les “obliga” a hacerlo; de lo contrario, prefieren relegarse o contestar de forma poco asertiva a las 
propuestas de trabajo. 
          Tal como lo señala María José Díaz Aguado en su tesis, titulada Convivencia escolar y 
prevención de la violencia, “El conflicto forma parte de la vida, es el motor de nuestro progreso”. 
Cuando se habla de convivencia escolar, necesariamente se debe contemplar el tema del conflicto, 
ya que las relaciones que se establecen con el entorno social, en la cotidianidad manifiestan una 






            En consecuencia, la escuela asiste a una responsabilidad importante, el formar en valores 
primordiales como el respeto y la tolerancia que le permiten reconocer la importancia del otro, 
construir normas y principios basados en la escucha y la valoración de las opiniones e 
interpretaciones que los otros tengan de las situaciones. Como lo afirman Salamanca, Rodríguez, 
Cruz, Ovalle, Ángel y Molano (2016, p. 17), el conflicto es algo connatural al ser humano. Desde 
ese interactuar es que se forman las diferencias de pensamiento, de opinión. Comprender el valor 
de la solución positiva de los conflictos en un proceso educativo, con población infantil, cobra 
relevancia frente a la labor pedagógica de la escuela y el maestro en la construcción de una 
sociedad que resuelva sus diferencias desde el aporte de diferentes miradas y que reconozca sus 
potencialidades, en vez de anular al otro.  
       Salamanca, Rodríguez, Cruz, Ovalle, Ángel y Molano (2016) indican la importancia de las 
emociones y los sentimientos en las relaciones interpersonales, “Los conflictos son aquellas 
situaciones en las que dos o más personas entran en oposición o desacuerdo de intereses, donde 
las emociones y sentimientos juegan un rol importante y la relación entre las partes puede terminar 
robustecida o deteriorada” (Salamanca, Rodríguez, Cruz, Ovalle, Ángel y Molano, 2016, p. 17). 
Desde esta consideración se propone un manejo asertivo de las situaciones, ya que si  
aprovechamos las diferencias de pensamiento u opinión con las personas de nuestro entorno 
podremos construir nuevos aprendizajes. 
       Ahora bien, Uprimny (2001) indica que superar las incompatibilidades exige diálogo, 
tolerancia y respeto, ser asertivos y procurar acciones colectivas y mediaciones. Fisas (1998) 
señala la importancia de reforzar la confianza y practicar el diálogo: “el abordaje transformativo 





en la búsqueda de salidas, a través del reforzamiento de su confianza y en la práctica del diálogo”. 
Es aquí donde diversos autores han cuestionado el papel de la educación en la resolución de los 
conflictos; por ejemplo, “La educación es el elemento esencial para lograr una superación 
satisfactoria de los conflictos e instaurar bases sólidas para construir una cultura política alejada 
de formas de resolución ancladas en la violencia, el autoritarismo y la intolerancia” (Herrera, 
Pinilla Díaz y Infante Acevedo, 2001, p. 46).  
        Por su parte, Pinilla e Infante señalan que “La educación debe contribuir a desentrañar la 
dinámica del conflicto” (2001, p. 47); por lo anterior, el papel de la escuela es fundamental, debe 
generar ser un espacio de acción y formación ciudadana, debe apuntalar prácticas culturales que 
permitan vivenciar el proceso democrático. Este aspecto señala el verdadero aporte que la 
educación realiza a la construcción de un orden democrático, como herramienta esencial para la 
estructuración de un conjunto de valores mínimos centrados en el respeto a la dignidad humana, 
la justicia social. 
 Lo anterior se conecta de manera directa con lo observado por la investigadora y la 
estrategia interventiva diseñada, en torno a una apuesta didáctica en donde el centro del conflicto 
y su resolución no sea el maestro. Un nuevo orden democrático desde la escuela implica la 
participación de los actores en el reconocimiento de las problemáticas (en este caso la agresión 
relacional) y su tránsito hacia formas participativas de resolución.  
          De acuerdo con Pinilla e Infante (2001), la educación debe esforzarse por comprender el 
conflicto y procurar prácticas culturales que conlleven el respeto a la dignidad humana y la justicia 
social. Por su parte, Erikson (1968) pone de relieve la importancia de la aceptación grupal de cada 





posiciones que se conforman en los grupos de escolares. Lo anterior deja entrever que las  
relaciones que se establezcan en el contexto educativo entre pares marcan de forma contundente 
el nivel de autoconfianza de cada individuo. 
En consonancia con lo anterior, la investigación responde a las necesidades de trabajar el 
conflicto y la relación entre pares desde una perspectiva situada en lo didáctico.  
        Alineado con esto, conviene traer a colación lo expuesto en el artículo de conflicto educativo 
y cultura política en Colombia sus autores citan como una definición amplia del conflicto que este 
se presenta:  
[…] cuando uno o varios actores manifiestan pretensiones encontradas sobre determinados 
recursos, lo cual, en principio, obstaculiza la cooperación social. Un conflicto surge, 
entonces, cuando determinados sujetos desean realizar acciones que son mutuamente 
incompatibles, por lo cual la posición del uno es vista por el otro como un obstáculo a la 
realización de su deseo (Uprimny, 2001, p. 23).  
Es esta incompatibilidad la que debe llevar a cada individuo a utilizar el diálogo y valores 
como la tolerancia y el respeto que les permitan ser objetivos, asertivos y encaminar las acciones 
de manera colectiva, y no convertir las propias pretensiones en únicos saberes. También conlleva 
utilizar la mediación como camino de construcción y reflexión.   
           Aprender a manejar las emociones que pueden generar los conflictos convierte a las 
personas en seres más críticos, respetuosos y asertivos. Es desde aquí que el docente juega un papel 
relevante en el logro de este objetivo, como agente mediador y facilitador dentro de la escuela, en 





convivencia sin desconocer el papel del conflicto que se genera en esta interacción, aprovechando 
momentos coyunturales en cada relación y desde allí, buscando conjuntamente soluciones que 
retroalimenten los pensamientos, decisiones y actuaciones de los educandos. Desde la corriente 
educativa Escuela Nueva Rousseau, se propone que “con una buena educación basada en la 
autonomía y la libertad se puede formar futuros ciudadanos para los cuales la guerra no tenga 
ningún sentido” (Mosquera, 2002, p. 24). De esta manera, se desarrollan en las nuevas 
generaciones los valores de respeto y solidaridad.  
               Es importante entonces caracterizar la violencia como una forma en que se resuelve de 
manera inadecuada el conflicto. Para esto, conviene traer a colación lo planteado por Elsa Blair 
Trujillo (2009), en términos de que una definición de violencia para el contexto colombiano no 
puede ser presentada desde un referente europeo, pues las características de la violencia endémica 
del país, sus formas de manifestación y su relación con lo político, denotan de alguna manera las 
distintas violencias que la sociedad colombiana y por ende, la escuela, pueden contener.  
La investigación también permitió encontrar que las formas de violencia escolar en una 
escuela femenina no siempre se dan desde la agresión física, sino que existen otros modos de 
violencia, psicológica y simbólica, que afectan las relaciones entre pares. Tratando de encontrar 
un acervo teórico frente a lo mencionado, fue posible encontrar que algunos investigadores han 
caracterizado las conductas agresivas y como algunos aspectos determinan la forma en que se 
activan y canalizan los patrones de agresión y pueden ser en primera instancia las influencias del 
modelamiento (por ejemplo, cuando un individuo es agresivo es porque existe otro u otras personas 





los sujetos están enojados, cuando la agresión modelada está justificada socialmente, y cuando la 
víctima misma justifica al ataque por asociación previa con la agresión.   
        En este sentido, también es posible señalar que todas las conductas agresivas no se dan por 
modelamiento, es decir, comportamientos imitativos de la escuela o la familia, o en menor medida, 
del escenario social. Por el contrario, confluyen una serie de factores que asociados generan 
violencias; para el caso particular de esta investigación, violencias escolares.  
          De allí que los medios aversivos son ambientes desagradables en los cuales un organismo 
preferiría no estar: “En la teoría del aprendizaje social, el tratamiento aversivo crea un estado 
general de activación emocional que puede generar una gran variedad de conductas, según los 
tipos y eficacias de las respuestas que la persona haya aprendido para enfrentarse al estrés” (Guerri, 
s. f.).  
      De otra parte, las violencias escolares también podrían estar relacionadas con los roles de 
género. En la etapa en que el niño comienza a identificar las diferencias sociales y a establecer una 
estructura afectiva, tanto el niño como la niña se identifican con el padre o con la madre 
respectivamente, ya que estos representan los símbolos de masculinidad y feminidad. A su vez, se 
da una rivalidad con su mismo sexo, lo cual puede obedecer a un rechazo gradual del progenitor 
deseado por otros objetos de amor más accesibles (Maier, 1979). Lo anterior tiene un tinte 
psicoanalítico, pero ayuda a entender las realidades de violencia que se pueden tener en una escuela 
primaria que atiende solamente población femenina.  
      La discusión entonces se dirige hacia la comprensión situada de las violencias en una sociedad 





paz, y de cómo conseguirla, partiendo del respeto por el otro, considerando los derechos pero 
también los deberes. Premisas que se trabajan desde la familia y se ejercitan y fortalecen en la 
escuela, donde el individuo interactúa con diversidad de agentes que ponen a prueba esas 
manifestaciones de respeto y tolerancia. He aquí un llamado a la escuela para trabajar el tema del 
conflicto y las violencias desde una perspectiva de lo pedagógico, que aporte a la resolución del 
conflicto y a la construcción de una verdadera cultura de paz.  
      En consecuencia, y ya que se retoma el tema tan actual de la paz, una postura importante frente 
a la educación para la paz, es la que presenta el pedagogo norteamericano Dewey (1916), quien 
plantea que la escuela no debería presentar un rasgo histórico de la guerra y la violencia, sino más 
bien centrarse en posturas positivas y en actitudes cooperativas entre los miembros de la 
comunidad escolar.  
         Frente a lo anterior, Dewey (1916) considera que el docente desempeña un papel 
trascendental en el aprendizaje, por ejemplo, de la no violencia, ya que este debe ser analizado en 
el contexto donde se produce. El autor ha comprobado que las personas que están expuestas 
repetidamente a modelos belicosos tienden a ser físicamente más agresivas en sus interacciones 
sociales, que los que observan estilos pacíficos de conducta. Como se ve, el discurso de Dewey de 
principios del siglo XX tiene total relevancia frente al llamado a construir una cultura de la no 
violencia en la escuela.  
        Ahora bien, hay otros elementos a considerar por parte del docente en términos de las causas 
de las violencias escolares; por ejemplo, las frustraciones son causa principal de la agresión, 
aspecto que debe tener en cuenta el maestro para planear, proyectar y construir sus estrategias 





        Es desde lo anterior que el docente debe tener claro qué es una estrategia y el alcance que 
debe tener la misma, para lograr de esta forma implementar esta propuesta. Se entiende por 
estrategia un procedimiento que se aplica de modo controlado, dentro de un plan diseñado 
deliberadamente, con el fin de conseguir una meta fijada, así lo refiere Lorenzo Belmonte en su 
libro El profesor mediador del aprendizaje. Las estrategias requieren planificación y control de la 
ejecución, implican un uso selectivo de los propios recursos y capacidades (Pozo, 1996, p. 300).  
Desde esta concepción es que los maestros deben diseñar su currículo, implementando estrategias 
que faciliten el logro del conocimiento en los estudiantes, que les permita hacer del proceso de 
enseñanza-aprendizaje una actividad interesante de constante intercambio de experiencias y 
saberes donde el alumno cuente con diversas herramientas de aproximación al conocimiento. El 
docente debe preguntarse en todo momento por la forma como está llegando el conocimiento a sus  
estudiantes; debe planear y organizar un trabajo que permita abarcar la totalidad del aprender, ser, 
hacer y saber hacer, estrategias que motiven y faciliten procesos individuales y grupales. 
         “Una estrategia didáctica es un sistema de acciones que se realizan con un ordenamiento 
lógico y coherente en función del cumplimiento de objetivos educacionales” (Picardo, Balmore 
Pacheco y Escobar Baños, 2004, p. 161). Desde este concepto, una estrategia didáctica tiene como 
fin el logro de un objetivo de aprendizaje.  
Una de sus condiciones es que debe ser planeada,  debe partir de una necesidad, del 
conocimiento de un contexto. No puede reducirse a una sola actividad, debe ser un conjunto de 
actividades progresivas y cada vez más complejas, respondiendo a las necesidades que se vayan 
presentando en la anterior implementación, para que no se convierta en un hacer por hacer, simple 





planificado con un propósito educativo, un conjunto de acciones, la aplicación de unas 
herramientas y recursos que permiten acceder a un resultado significativo” (Camacho Caranton, 
Flórez Rico, Gaibao Mier, Aguirre Lora, Pasive Castellanos y Murcia Neira, 2012). La 
implementación de una estrategia didáctica debe responder a un proceso de retroalimentación de 
la experiencia vivida, ir adaptando su programación e implementación siempre desde la necesidad 
del individuo. 
 
2.1.2 El juego y su relación en el desarrollo social del niño 
 
         La identificación de las características de las niñas escolarizadas que tienen entre 9 y 11 años 
de edad conllevó la consulta sobre el desarrollo cognitivo. Probablemente, la teoría más citada y 
conocida sobre desarrollo cognitivo en niños es la de Jean Piaget (1896-1980). La teoría de Piaget 
mantiene que los niños pasan a través de etapas específicas conforme su intelecto y capacidad para 
percibir las relaciones maduran. 
        Estas etapas se desarrollan en un orden fijo en todos los niños, y en todos los países. No 
obstante, la edad puede variar ligeramente de un niño a otro. Las etapas son las siguientes (tabla 
2). 
 






Et apa  
s enso r i omot o r a  
Esta etapa tiene lugar entre el nacimiento y los dos años de edad, 
conforme los niños comienzan a entender la información que perciben 
sus sentidos y su capacidad de interactuar con el mundo. 
E t apa  
p r eope rac i ona l  
Comienza cuando se ha comprendido la permanencia de objeto, y se 
extiende desde los dos hasta los siete años. 
E t apa  de  l a s  
ope r ac i ones  
c onc r e t a s  
Esta etapa tiene lugar entre los siete y doce años aproximadamente y 
está marcada por una disminución gradual del pensamiento 
egocéntrico y por la capacidad creciente de centrarse en más de un 
aspecto de un estímulo. 
E t apa  de  l a s  
ope r ac i ones  
fo r ma l e s  
Es la etapa final del desarrollo cognitivo (desde los doce años en 
adelante). Los niños comienzan a desarrollar una visión más abstracta 
del mundo y a utilizar la lógica formal. Pueden aplicar la reversibilidad 
y la conservación a las situaciones tanto reales como imaginadas. 
También desarrollan una mayor comprensión del mundo y de la idea 
de causa y efecto. 
Fuente: elaboración propia. 
     Sin embargo, frente a esta categorización, se podría tener en cuenta a Vygotsky, quien al igual 
que Piaget, afirmó que los niños nacen con un repertorio básico de habilidades que permiten su 
desarrollo intelectual. Pero mientras Piaget se centraba en los reflejos motores y las capacidades 





     Para Vygotsky (2012) es mucho más importante el aprendizaje que se produce a través de la 





colaboración. El niño trata de comprender las acciones o instrucciones proporcionadas por el tutor, 
a menudo un padre o maestro; a continuación, interioriza la información, para luego poder 
emplearla para guiar o regular su propio comportamiento.  
       De acuerdo con Vygotsky (2012), este tipo de interacción social que implica el diálogo de 
cooperación o colaboración promueve el desarrollo cognitivo. Vygotsky también consideró la 
interacción con los pares como una forma eficaz de desarrollar habilidades y estrategia. En la edad 
de la niñez intermedia, los niños: 
 Establecen amistades y relaciones más fuertes y complejas con sus amigos o pares. A 
nivel emocional, es cada vez más importante tener amigos, especialmente los de su 
mismo sexo. 
 Sienten más la presión de sus pares. 
 Están más conscientes de su cuerpo a medida que se acerca la pubertad. A esta edad 
comienzan a surgir problemas con la imagen que tienen de su cuerpo y la alimentación. 
      Howard Gardner y sus colaboradores de la prestigiosa Universidad de Harvard advirtieron 
que la inteligencia académica (la obtención de titulaciones y méritos educativos; el expediente 
académico) no es un factor decisivo para conocer la inteligencia de una persona, en realidad hay 
muchas inteligencias independientes. Gardner afirma que todas las personas son dueñas de 
cada una de las ocho clases de inteligencia: Lingüística, Lógico-matemática, Espacial, 
Musical, Corporal y Cenestésica, intrapersonal, Interpersonal y Naturalista, aunque cada cual 
destaca más en unas que en otras, no siendo ninguna de las ocho más importantes o valiosas que 





      El estudio de esta Teoría de las Inteligencias Múltiples propuesta por Gardner, mostro la 
necesidad de replantear dentro del contexto de la escuela que no solamente se debía potenciar y 
evaluar la inteligencia: lingüística y lógico-matemática, sino que era necesario conocer y ocuparse 
de  las demás inteligencias, ya que se debe trabajar la integralidad del individuo. 
      Es desde está concepción que  atendiendo a los tipos de inteligencia planteados por Gardner, 
en esta investigación, se pretendió hacer un acercamiento a la inteligencia interpersonal  la cual 
nos faculta para poder advertir cosas de las otras personas más allá de lo que nuestros sentidos 
logran captar. Según Gardner (1998), se trata de una inteligencia que permite interpretar las 
palabras o gestos, o los objetivos y metas de cada discurso, la inteligencia interpersonal evalúa la 
capacidad para empatizar con las demás personas. 
        Para contextualizar el papel de los juegos cooperativos dentro de esta propuesta de investigación, es 
necesario hacer una aproximación al juego y el papel de la lúdica como estrategia. El desarrollo social del 
niño comienza desde antes de nacer, interactuando con sus padres y al mismo tiempo con su contexto, 
pensando cómo será físicamente, su nombre, hombre, mujer, todo esto implica una influencia sobre ese 
futuro bebé, por parte de su entorno familiar, encargado de dar el principio de confianza al nuevo ser. Es 
así que autores como Maier (1979) señalan que el sentido de la confianza exige una sensación de comodidad 
física y una experiencia mínima de temor a la incertidumbre, para que el niño se aproxime a nuevas 
experiencias que le van a generar a su vez momentos de confianza. La experiencia como un potenciar de la 
conducta y del desarrollo social le permite al infante crecer psicológicamente, construir y mantener un 
equilibrio general hasta el punto de tener confianza en lo desconocido. 
         Esta construcción del sentido de la confianza se da al mismo tiempo con el desarrollo 
corporal, por lo que el juego en este sentido se incorpora como un elemento que garantiza y 





corporalidad, comienza a descubrir que la conducta que desarrolla es la suya propia. Afirma un 
sentido de autonomía, realiza su voluntad (Maier, 1979). 
      Durante esta etapa se da un avance significativo en el desarrollo corporal de las formas básicas 
del movimiento. Reptar, caminar y agarrar se constituyen como huellas motrices en el niño que ya 
no son actividades que se realizan por sí mismas, sino más bien los mediaciones y herramientas 
para emprender nuevas actividades motrices (Maier, 1979) hacia la ampliación y la exploración 
de su entorno. 
       En concordancia con lo anterior, el juego asume particular importancia sobre esta fase y ofrece 
al niño un refugio seguro que le permite desarrollar su autonomía dentro de su propio conjunto de 
límites o leyes. Cuando el juego se desenvuelve de acuerdo con estas leyes es posible dominar la 
duda y la vergüenza. Erickson afirma: “El pequeño mundo de los juguetes manejables es un puerto 
creado por el niño a donde regresa cuando necesita reorganizar su yo’’. Es en el juego y por sus 
cambios de humor, donde el niño comienza a construir “la relación entre el amor y el odio, la 
cooperación y la terquedad, la libertad de la auto expresión y su represión” (Ministerio de 
Educación Nacional, 2011, p. 31).  
       Por tanto, dentro del contexto escolar, el docente se convierte en un facilitador de procesos 
lúdicos que propician un aprendizaje agradable. al igual que pueden motivar al estudiante a mejorar 
la relación con sus compañeros basándose en el reconocimiento de las capacidades del otro, sus 
habilidades y destrezas, buscar complementarse y producir nuevos y mejores resultados frente a 
una actividad fundamentada en la cooperación. 
      Desde la experiencia del quehacer pedagógico en la cotidianidad los docentes consideran que 





contexto del aula en la realidad del mundo. Es así como interiorizan más fácil algunos conceptos 
básicos de su entorno; por lo tanto, el juego se convierte en una estrategia de aprendizaje. 
Asimismo, cuando el juego tiene un objetivo, un fin didáctico, se aprovecha el espacio y la 
actividad para motivar desde allí el aprendizaje no solo cognitivo sino también de relación con el 
otro y su entorno. 
       En estos tiempos se han dejado de lado algunos espacios más activos por dar paso a otros que 
generan menos participación. Los videojuegos, el computador, el celular y otro sinnúmero de 
tecnologías han relegado la actividad física al plano de lo esporádico. No se disfruta tanto de las 
actividades al aire libre, del tiempo libre, de compartir en familia, sino de regalar el espacio a un 
mundo de interacción entre la tecnología y el individuo. Esto es debatible, sin embargo, es lo que 
los maestros referencian en sus discursos y las narrativas de sus experiencias; por ejemplo, en el 
grupo focal realizado con maestros y orientadora en el IED Menorah.  
       Ahora bien, si el juego es un facilitador de la conducta social positiva, o por lo menos eso 
establecen en sus imaginarios los maestros, es comprensible que sea un elemento que se retome 
para el currículo, el plan de estudios, pero más allá de que sea una experiencia cotidiana. Se trata 
de desinstrumentalizar el juego para retomar sus bondades y hacerlo un aliado en lo que se 
considera una escuela no violenta.  
       De otra parte, es fundamental y totalmente necesario que las prácticas del docente sean gratas, 
que su trabajo en el aula y el entorno de la escuela brinde las herramientas necesarias para que los 
educandos aprovechen al máximo los espacios, los conocimientos, el trabajo en equipo, todo 
aquello que favorezca el desarrollo de cada una de sus dimensiones. Se piensa entonces en una 





          En este sentido, se pueden retraer aquí algunas concepciones del término lúdica. Este se 
relaciona con ludus (juego, diversión, pasatiempo) y lúdico (actividad de juego que produce 
placer): “se suele comprender la lúdica como toda expresión o actividad que produzca placer ya 
sea que esté o no ligada al juego” (Arbeláez, 2004, p. 119). Se podría entonces pensar que la 
estrategia lúdica no estaría solamente enfocada al juego, ya que cuenta con otros aspectos que 
redundan en  realizar  diversas actividades placenteras; por esta razón, no se tomó la estrategia de 
este trabajo como una estrategia lúdica, sino como una estrategia didáctica basada en los juegos 
cooperativos que implican una característica especial del juego.  
Al respecto, fueron importantes para la investigación los planteamientos de Díaz Aguado 
(2005), quien señala que el aprendizaje cooperativo en equipos heterogéneos es un procedimiento 
clave para adaptar la educación a los cambios sociales, mejorando la convivencia escolar y la 
prevención de la violencia. Desde esta mirada se puede afirmar entonces que la motivación juega 
un papel fundamental en los procesos de aprendizaje y garantiza una mayor apropiación del 
concepto que se pretende trabajar. 
2.1.3 Juegos cooperativos y su relación con la convivencia escolar 
La convivencia escolar brinda a todos los agentes que interactúan en el espacio de la escuela la 
posibilidad de aprender de otros y enseñar a otros. Bandura (1975) presenta cómo el aprendizaje 
por experiencia directa, la enseñanza de conductas sociales, es ejemplarizada por otras personas. 
Bandura quería demostrar sus teorías sobre la adquisición de conductas sociales como la violencia 
o la agresividad. Proponía que los patrones agresivos se producen desde y en la infancia por la 
imitación que los niños hacen de lo que sus modelos realizan (sus padres, hermanos, compañeros, 





y la manera en la que los niños la aprenden: el experimento del muñeco Bobo, en el que demuestra 
que, mostrando al niño conductas violentas se puede conseguir que sea violento él mismo. 
       Bandura utilizó para su experimento al muñeco Bobo, un muñeco relleno de aire pero que 
recupera la posición vertical al ser golpeado. Bobo tiene la cara de un payaso. El autor presenta 
cómo para su experimento tomó una muestra de niños en edad preescolar y los dividió en tres 
subgrupos. El primero, vio como un adulto golpeaba al muñeco; el segundo al adulto sin agredir 
al muñeco y jugando con otras cosas; y el tercero no vio nada, sirviendo de grupo de control. 
        A partir de lo anterior Bandura construye una hipótesis relacionada con cómo los niños que 
vieron las agresiones atacarían al muñeco, los que vieron juegos pacíficos no le agredirían, e 
incluso serían más pacíficos que el tercer grupo. Otro elemento que Bandura señaló está referido 
a que los varones serían más violentos y que el sexo del adulto influiría en que fueran los niños de 
su mismo sexo los que copiasen su conducta. 
     La hipótesis de Bandura acertó en que el modelo agresivo lo imitaron, tanto verbal como 
físicamente, siendo las agresiones verbales las que más posibilidades tenían de ser copiadas. Es 
decir, si usamos insultos y vejaciones verbales los niños van a actuar de ese modo con otros. Otro 
elemento que implica la teoría de Bandura refiere a que también, si exponemos a los sujetos, ellos 
van a copiar y reproducir la violencia. Hay que destacar que la hipótesis central del autor muestra 
que los comportamientos se produjeron por imitación: no había premios ni castigos, los niños, 
sencillamente, aprendieron de los modelos adultos los comportamientos adecuados. 
      Con respecto a lo anterior, se recuerda que en la presente investigación, dentro de la 





Este tipo de agresión hace referencia, como se menciona a continuación, a la violencia 
psicológica: la indiferencia u otras formas de hostilidad en el trato no verbal pueden ser 
consideradas formas de violencia psicológica, siempre y cuando se mantengan en el tiempo y 
afecten la psiquis de la persona. 
         Ahora bien, los juegos cooperativos pueden definirse como aquellos en que los participantes 
dan y reciben ayuda para contribuir a alcanzar objetivos comunes (Garaigordobil, 2003). En este 
sentido, el juego cooperativo es aquel en que todos los participantes tienen un objetivo común y 
para conseguirlo deben ayudarse necesariamente, y es por esta razón que todos los estudiantes son 
respetados dentro de la actividad que se disponen a desarrollar. De este modo, los juegos 
cooperativos proporcionan a los participantes un alto grado de satisfacción personal, de 
compromiso y responsabilidad, puesto que cada uno de ellos tendrá un papel importante para el 
desarrollo de la actividad. Este hecho ha de ser, sin duda, como dice Nicolás Bidegaín, “cooperar 
para aprender más y mejor”. Los juegos cooperativos incrementan la comunicación intergrupal, 
que se refiere a la interacción social con los compañeros, mejorando el ambiente en el grupo. De 
esta manera, la calidad de las interacciones comunicativas influye positivamente sobre el 
aprendizaje de valores y actitudes, y sobre todo, en la adquisición de competencias de carácter 
social y en el sentimiento de ser aceptado por los demás (integración), como uno de los 
componentes más importantes que se presentan en las relaciones interpersonales de los estudiantes 
(Oscar, 2015). 
        Es así como, según lo planteado por Orlick (1996), "Los juegos cooperativos son juegos sin 
perdedores, que se juegan con otros, más que enfrentados a otros". Los juegos cooperativos no son 





competitivo (el ser ganador o perdedor), lo que induce a los niños a competir de una forma sana. 
Para Orlick (1996),  
[…] los componentes de los juegos cooperativos son: la cooperación, la aceptación, la 
participación y la diversión; desde lo pedagógico éstos componentes dilucidan el compartir 
del juego con fines recreativos en donde se fomenta la participación, la comunicación, la 
cooperación, lo que en términos generales conduce a los niños a adoptar conductas 
prosociales.  
Y agrega “Igualmente, los juegos cooperativos hacen más libres a los niños, más creativos, más 
libres de exclusiones y más libres de las posibles agresiones”.  
2.1.3.1Características de los juegos cooperativos 
Terry Orlick (1990) primero, y otros autores después (Brown, 1992; Omeñaca y Ruiz, 1999), 
consideran al juego cooperativo como una actividad liberadora, ya que: 
 Libera de la competición. El objetivo es que todas las personas participen para alcanzar 
una meta común. 
 Libera de la eliminación. Se busca la participación de todos, la inclusión en vez de la 
exclusión. 
 Libera para crear. Las reglas son flexibles y los propios participantes pueden cambiarlas 
para favorecer una mayor participación o diversión. 
 Libera la posibilidad de elegir. Los jugadores tienen en sus manos la decisión de participar, 





 Libera de la agresión. Dado que el resultado se alcanza por la unión de esfuerzos, 
desaparecen los comportamientos agresivos hacia los demás. 
 
2.1.3.2 Elementos de los juegos cooperativos  
La práctica de los juegos cooperativos se convierte en un motor para la enseñanza, como se muestra 
en el siguiente cuadro, ya que desde allí se engranan diferentes aspectos que redundan en el logro 
de un fin común donde se requiere todo el tiempo de un trabajo sincronizado, grupal, donde no 
hay espacio para que se presenten situaciones de rechazo, donde cada individuo constituye una 
pieza fundamental para el logro de una meta. Todo lo anterior desde la diversión que brinda el 
juego en la cotidianidad, aprovechando cada espacio para construir en conjunto desde el 




Gráfica 4.  El juego motor cooperativo 






2.1.3.3 Dificultades de la implementación de los juegos cooperativos 
En la implementación de la estrategia de juegos cooperativos, donde, como se menciona, los 
participantes “juegan con, no contra”, pueden surgir conductas que dificultan el logro individual y 
colectivo. Algunas clasificadas por diversos autores son: 
•       El efecto polizón (Kerr y Bruun, 1983), consiste en que algunos miembros del grupo, 
dejan a sus compañeros hacer el trabajo y después se benefician de los éxitos grupales. 
•       La división disfuncional del trabajo (Sheingold, Hawkins y Char, 1984), por la que 
algunos miembros asumen demasiada responsabilidad dejando solo las tareas secundarias 
al resto del grupo. 
•       La renuncia (Putnam, 1997) o abandono del trabajo ante el más mínimo problema con 
la tarea o con los compañeros. 
•       La gestión destructiva del conflicto (Jehn y Mannix, 2001; Somech, 2008), donde se 
critica a las personas en lugar de a las ideas. 
Por otra parte, Omecaña y Ruiz (1999, 2001) citan las dificultades que tienen los grupos que se 
inician en este tipo de juegos: 
•  Aprendizajes previos no adecuados: los juegos propuestos deben adecuarse a los 
aprendizajes previos de los alumnos. De esta forma, podrán poner en juego los recursos para 
aprender de forma significativa. 
•     Reacción negativa ante la no consecución del objetivo: es importante que los objetivos 





•     El egocentrismo: se trata de un aspecto más vinculado al pensamiento intelectual en la 
época de primaria (7-8 años), donde se considera la opinión personal como la única posible 
y, por lo tanto, la que deben aceptar los demás. 
•     El favoritismo intragrupal: puede darse el caso en que se establezcan competencias 
entre los diferentes grupos. Para evitar esto, trataremos de establecer metas comunes que 
nos lleven a una meta superior. 
•     Interés por la competición: la satisfacción personal que da la competición, superarse 
a sí mismos, debe tratar de ser cubierta por el juego cooperativo, proporcionando dicha 
superación personal, además de la satisfacción del logro colectivo. 
•     Incumplimiento de reglas: es necesario promover la valoración de las reglas como 
medio para delimitar el marco de juego y explicar su importancia para que el juego pueda 
existir. 
•     Reacción hacia los menos capacitados: los más hábiles tenderán a responsabilizar a 
alguien del fracaso cuando el grupo no consiga el éxito; por tanto, buscaremos propuestas 
que no permitan que la responsabilidad del resultado recaiga sobre alguien. 
•     El clima social de la clase: deberemos incidir antes sobre el contexto que rodea al 
grupo, cuando este no sea favorable a los juegos cooperativos. 
•     Deseo de obtener resultados inmediatos: necesitaremos tiempo y paciencia para que 






3. PROPUESTA DE INTERVENCIÓN 
 
Derivado del ejercicio de investigación, en primera instancia bibliográfico y 
posteriormente con énfasis en el enfoque cualitativo de investigación, la docente realizó una 
propuesta de intervención de la problemática trabajada, la cual consistió en la implementación de 
los juegos cooperativos con la población objetivo como estrategia didáctica y acudiendo a la 
sistematización de dichas intervenciones, denominadas talleres, con apoyo de la observación y el 
registro en diarios de campo.  
3.1 Justificación de la propuesta de intervención 
 
Esta propuesta didáctica se realizó con el fin de trabajar actitudes de cooperación, 
solidaridad, respeto y aceptación que permitan mejorar la convivencia dentro del contexto 
educativo, mejorar la solución de conflictos que derivan usualmente en agresión relacional, 
además que estas   repercutan en el contexto social fuera de la escuela, mediante la implementación 
de los juegos cooperativos que, como se ha mencionado, tienen por objetivo jugar con el otro, no 
contra el otro. 
La selección de temáticas sucesivas tuvo que ver con la observación sistemática de las 
conductas y situaciones de clase, en descanso y los grupos focales desarrollados con los maestros, 
lo cual originó una secuencia de talleres derivados en los juegos cooperativos, así: patata caliente, 







3.2 Objetivos de la propuesta  
3.2.1  Objetivo general  
Formular una estrategia didáctica fundada en los juegos cooperativos para el mejoramiento de la 
convivencia escolar entre niñas de grado quinto del colegio Técnico Menorah IED. 
3.2.2 Objetivos específicos 
 Caracterizar  la convivencia escolar de las estudiantes de grado quinto del Colegio 
Técnico Menorah IED. 
 Diseñar cuatro talleres de intervención didáctica para las estudiantes de grado quinto 
que tiendan a mejorar la convivencia escolar  
 Evaluar la pertinencia y eficacia de la propuesta pedagógica implementada.  
3.2 Metodología 
      Para la implementación de esta propuesta se partió del diagnóstico del problema, que la 
investigadora había evidenciado: la dificultad del manejo del conflicto en la convivencia escolar y 
las referencias observacionales (en diarios de campo y experiencias directas en aula con las 
estudiantes) y las referencias discursivas (en entrevistas y grupos focales con maestros). Se realizó 
una encuesta de caracterización con las estudiantes objeto de estudio y un grupo focal a los 
docentes que participaban del proceso académico del grupo, actividades que permitieron 






Gráfico 5. Metodología 
Fuente: elaboración propia. 
 
Se continúa con la revisión de la teoría que daría soporte a la investigación y la estrategia 
didáctica que se implementaría para el manejo de la situación problema, así como la revisión de 
algunos antecedentes sobre investigaciones realizadas acerca del tema propuesto. Se plantea el 
objetivo general, los objetivos específicos y la pregunta de investigación. 
       Para iniciar la intervención de la propuesta, se realizan unos procesos de sensibilización con 
las estudiantes sobre qué son juegos cooperativos, sus objetivos y sobre todo, mostrar cuál era la 
meta de la implementación de los mismos dentro del contexto. A partir de este elemento 
socializador, la investigadora dispone la batería de Juegos cooperativos planteados por Terry 
Orlick en su libro Juegos y deportes cooperativos.  Lo anterior permitió tomar decisiones 





no fue azarosa, sino devino de una observación previa y una discusión con las estudiantes, así 
como la secuenciación de estos juegos, frente al objetivo propuesto por la estrategia didáctica.  
 
Fue así como las tres primeras sesiones se trabajaron a partir de juegos tradicionales, 
conocidos por las estudiantes, con el fin de realizar la comparación desde la práctica basada en la 
competencia y la modificación del mismo basada en la cooperación. Esto introduce un elemento 
que, desde la psicología evolutiva expuesta a partir de Piaget en el apartado teórico de este 
documento, pretende generar conflicto cognitivo, descentrando la estructura del juego tradicional 
ya aprendido y replicado en las prácticas lúdicas dirigidas y autónomas de las estudiantes de grado 
quinto.  
 
 La última sesión se trabajó con un juego nuevo para conocer la manera como las 
estudiantes aplicarían la práctica del juego cooperativo y si había una progresión en el 
descentramiento del juego de competencia, hacia elementos que favorecieran la convivencia, la 
toma de decisiones en conjunto y el establecimiento de acuerdos tendientes a lo que se denominó 
en su momento el bien común. Relacionada esta etapa con la inteligencia intrapersonal planteada 
por Gardner, donde las estudiantes reflejaban la forma asertiva de reflexionar y regular las 
emociones con sus pares. 
          En cada una de las sesiones se inició con una lectura por parte de una estudiante sobre el 
juego, sus normas y su objetivo. Esto particularmente fue observado e interpretado por la 
investigadora, como una manera de caracterizar las actitudes de las estudiantes frente a quien, en 





  Al final de cada actividad, de forma libre, las estudiantes daban sus apreciaciones acerca 
de los pros y los contras evidenciados durante el juego, cómo se tomaron las decisiones, qué tipo 
de conductas observaban en ellas mismas y en el grupo y si esto se correspondía con las relaciones 
que establecen en otros escenarios escolares (aula de clase, descanso, tránsito por  los pasillos, 
momentos de jornada extendida y salidas pedagógicas etc).  Lo anterior con el fin de triangular la 
reflexión de lo observado por parte de la investigadora y los discursos de las estudiantes desde sus 
reflexiones.  
            La mencionada reflexión, registrada sistemáticamente en el diario de campo, pretendió 
ofrecer  una retroalimentación y mejorar la siguiente sesión, además de hacer una devolución frente 
a las construcciones de las mismas estudiantes en términos de cómo la maestra observa la 
progresión en la resolución de conflictos y la incidencia de la agresión relacional.  
Cada una de las actividades realizadas fue consignada, como ya se mencionó en el diario 
de campo y posteriormente, se realizó el análisis de los mismos acudiendo a una matriz de análisis 
de contenido.  La descripción detallada de lo acontecido en cada taller, las observaciones y 
reflexiones de la maestra, se detallan en los diarios de campo (anexo 4). 
           Al finalizar la intervención se realizó un nuevo grupo focal con los docentes que trabajaban 
con este grupo de estudiantes para conocer las apreciaciones que ellos tenían en este momento 
sobre las actitudes del grupo, a la vez que se realizó un seguimiento de las actitudes de las 
estudiantes en las diferentes actividades realizadas en espacios relacionales. Lo anterior se 
consideró una técnica de recolección de datos post intervención para hacer una comparación entre 
las actitudes de entrada, marcadas por la agresión relacional entre estudiantes como ya se había 
caracterizado a través de las encuestas, observaciones  y grupos focales iniciales y lo acontecido 





3.3 Diseño y aplicación de las situaciones didácticas 
 
Tabla 3.  Modelo diario de campo 
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(Descripción del escenario donde ocurre la práctica 








3.3.1 Diseño de formato de actividades y cronograma de aplicación 
 
Tabla 4. Cronograma de actividades 
Actividad Tiempo Material Costo Participantes Lugar Fecha 
Patata 
caliente 









































































3.3.2 Descripción de las situaciones didácticas 
 
Tabla 5. Actividad 1 
PATATA CALIENTE 
Objetivo:                                
 
 
Aprendizaje esperado:         
 
Lugar:                                     
Introducir la idea de cooperación a través de juegos que son familiares para las 
estudiantes. 
 





Las niñas, con sus manos juntas, se sientan formando un círculo por el que pasa la 





“La patata caliente” debe ser entregada a cada participante en orden sin ser lanzada, 
hasta que una persona encargada (que esta fuera del círculo mirando a otro lado) grita: 
“patata caliente”. La persona con la patata en sus manos en ese momento se une al que 
grita fuera del círculo y elige un número para contar juntos lentamente, antes de gritar 
“patata caliente” al unísono. El juego continúa así hasta que la última niña ha pasado el 
círculo de los que gritan y todos han tenido la oportunidad de elegir un número para 
contar hasta “patata caliente”. 
 
CIERRE 
Al terminar la sesión, se realizó una reflexión con las estudiantes acerca de cómo se 
sintieron en la actividad y de la forma como jugaban anteriormente este juego. Se les 
pregunto en cuál de las dos practicas se sentían más cómodas y por qué. 
 





Es interesante anotar que las niñas no sienten la derrota en este juego. Se divierten en 
uno y otro círculo, porque en ambos círculos juegan,  en esta variante donde no son 
excluidas y pueden continuar participando del juego, motiva en ellas una participación 





Las niñas se disgustan con sus compañeras, cuando ellas le cuestionan sobre su actitud, 
resulta difícil para ellas asumir que no han actuado de forma adecuada y que sus 
compañeras les cuestionen, sin embargo se crea un espacio de participación donde se 
escucha y se es escuchada con argumentos que permite que las estudiantes reconozcan 
que se han equivocado y esto ha causado malestar entre sus pares. 
 
 
RESPETO POR LAS  
DIFERENCIAS 
Con esta actividad también se brinda la oportunidad de que las niñas planeen variantes 
de un juego tradicional, en esta primera actividad se posibilita a las niñas más creativas 






Se trabaja la honestidad, ya que las niñas deben reconocer que tenían “la patata” al 
momento de la señal. No es fácil aceptar que no se tiene siempre la victoria, las niñas 
están preparadas solamente para ganar,  se crea la necesidad de comprender y regular 
la sensación de derrota, que finalmente no existe y no tendrá una implicación de rechazo 
dentro de la actividad. 
 
Esta actividad en su desarrollo permitió que las estudiantes fueran interiorizando  la 
idea de que el objetivo que se perseguía no era ganar sino formar parte de un juego que 







Tabla 6. Actividad 2 
SILLAS MUSICALES 
 
Objetivo:                               Mantener a todas las estudiantes en el juego, incluso cuando las sillas sean  retiradas. 
 
Aprendizaje esperado:        Convertir un juego competitivo clásico en un agradable juego cooperativo. 
 





Las estudiantes se sentarán en sillas ubicadas en círculo, sonará música y las niñas deben 





Mientras las niñas están de pie bailando se retiran algunas sillas. Al parar la música las niñas 
deben sentarse, todas deben hacerlo. Cuando no hayan sillas vacías, deben sentarse encima de 






Al terminar la sesión, se realizó  una reflexión con las estudiantes acerca de cómo se sintieron 
en la actividad y de la forma como jugaban anteriormente este juego. Se les preguntó en cuál 
de las dos prácticas se sentían más cómodas y por qué. 






En este juego hay  una mayor complejidad, en la medida que la estudiante ya no actúa sola, como 
en el primer juego “patata caliente”, sino que ya debe ponerse de acuerdo desde el principio con 
sus compañeras, pueden dialogar y solicitar ayuda entre ellas, lo que está fomentando mayor 








Se evidencia la cooperación en la medida en que todas las niñas buscan ubicar a sus compañeras, 
animándolas para continuar y ubicarse en los lugares disponibles. La dinámica del juego permite 
que las niñas interactúen con todas y se relacionen indiscriminadamente con la totalidad del 
grupo, tanto las niñas que buscan ubicarse, como las que las animan a organizarse están buscando 
lograr un objetivo común, que ninguna compañera se quede sin puesto, en el momento de la 
socialización de la actividad las niñas manifiestan que fue muy gratificante  que algunas de sus 
compañeras con quienes no se relacionan frecuentemente las ayudaran, eso represento para ellas 
un reconocimiento importante dentro del grupo, lo cual hacían evidente  con abrazos a sus pares.  
 
 




Se pudo observar que el agradecimiento de las compañeras por ser tenidas en cuenta, permitió 
que se iniciaran nuevas “amistades” entre estudiantes que antes no compartían,  se le permitió a 
algunas niñas pertenecer a grupos que hasta entonces no reconocían a sus pares, y que de alguna 






En  la socialización de la actividad las niñas manifestaban que no conocían esa faceta “chistosa” 
de su compañera, que era muy agradable ver como se divertía, lo que permite observar este juego 
como una posibilidad de mostrar en un contexto diferente al académico, las actitudes y aptitudes 
de las estudiantes, para ser reconocidas dentro de su grupo. 
 















Mostrar a las estudiantes cómo un juego tradicional puede convertirse en 
uno más dinámico, donde se puede compartir, sin competir entre los 
participantes. 
 






Unos pocos niños son designados “congeladores” mientras que el resto de 







Los “congeladores” cuentan hasta diez y entonces salen en persecución de 
los corredores. Cuando un niño es tocado, queda congelado en posición de 
andar. Para descongelarle otro niño debe pasar bajo sus piernas. El número 
de “congeladores” puede ser ajustado para mantener el juego en movimiento. 
También se puede jugar en parejas con congeladores gemelos, corredores 
gemelos y descongeladores gemelos. Corren juntos, se congelan juntos y se 






Al terminar la sesión, se realizó una reflexión con las estudiantes acerca de 
cómo se sintieron en la actividad, cuándo jugaron solas y cuándo lo 
hicieron por parejas. 






Se evidencia que las estudiantes, en este momento, sienten mayor 
satisfacción al trabajar con sus compañeras que trabajar solas, cuando lo 







Existe un mayor nivel de comunicación y aceptación por parte de las niñas 
hacia sus compañeras. 
 




Se logra que las estudiantes se integren con todas las compañeras y no solo 









Tabla 8. Actividad 4 
ENCUENTRA TU PRESA 
Objetivo                             Reconocer la forma como la estudiante maneja situaciones de conflicto con sus 
pares. 
 
Aprendizaje esperado      Comunicación asertiva, frente a nuevas vivencias (juego no tradicional,) 
 






Cada persona toma una carta donde estará escrito el nombre de un animal, el cual debe 
permanecer en secreto. Luego se lee en voz alta una lista de animales que dice qué presa 
debe encontrar cada animal. La lista circular: por ejemplo, el elefante busca a el león, el 






Cada persona imita al animal que está escrito en su carta sin hacer ningún sonido e intenta 
encontrar al animal que actúa como su presa. Si un jugador piensa que ha encontrado a su 
presa, le toca en la cabeza y la presa debe enseñar su carta. Si acierta, se une a la presa 
(de la mano) mientras esta intenta atrapar a su presa. Al final quedara un círculo con todos 






Al terminar la sesión, se realizó una reflexión con las estudiantes acerca de cómo se 
sintieron en la actividad y de la forma como jugaban anteriormente este juego. Se les 
preguntó en cuál de las dos prácticas se sentían más cómodas y por qué. 
 






También se evidencia que las niñas no señalan a sus compañeras cuando se equivocan de 
pareja, puesto que es un trabajo conjunto, por el contrario disfrutan de la actividad 
observando la actuación de sus pares, amigas o compañeras, disfrutan mucho de observar 






Se evidencia el diálogo como herramienta para mejorar la participación de cada  
estudiante en la actividad, pese a que no pueden expresarse verbalmente, recurren a su 






Las estudiantes reconocen la importancia de dar lo mejor de cada uno para lograr que se 
conformen rápida y exitosamente las parejas. 
MEDIACIÓN 
Se realiza por parte de las estudiantes un manejo más responsable de la actividad, sin un  
seguimiento estricto de instrucciones impartidas solo por la docente, hay mayor 








4. ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS 
 
Durante la implementación de la presente propuesta jugó un papel fundamental y relevante 
la previa y constante sensibilización que se realizó a las estudiantes sobre la importancia de 
practicar valores como el respeto y la tolerancia dentro de las actividades diarias en el colegio, y 
lo importante de prepararse para realizar cualquier actividad con éxito, pero siempre reconociendo 
al otro en su individualidad. Las actividades de los juegos cooperativos implementadas en la 
propuesta, permitieron afianzar este trabajo de reconocimiento desde la práctica de juegos que 
siempre buscaban encontrar un ganador. Fue por esta razón que las primeras tres intervenciones 
se realizaron con juegos ya conocidos por las estudiantes y que se habían jugado de forma clásica 
teniendo como finalidad un ganador, para posteriormente poder realizar una comparación entre el 
juego tradicional y la implementación del juego cooperativo, al final de cada practica se hizo una 
reflexión sobre esta situación con las estudiantes, donde ellas evidenciaban  como fortaleza el 
reconocimiento de cada una y la posibilidad que esto les daba para continuar en el juego.  
 Por otra parte, la intervención pedagógica, desde una apuesta didáctica particular, ofreció 
a la docente la posibilidad de reflexionar no solo sobre las actitudes de las estudiantes y sus modos 
de actuar frente a los conflictos, sino apostar por formas más integradas y significativas de 
intervención en el aula.  
 Ahora bien, la didáctica se enriquece al retomar elementos de la lúdica en la propuesta 
pedagógica, pues al escalar elementos de la psicología, la comprensión de la realidad escolar y la 





estudiantes no solo construyen conocimiento sino resignifican sus relaciones en un contexto 
escolar.  
 Lo anterior fue evidente en los diarios de campo, que en principio se diseñaron como un 
modo de registro, sin embargo en las sesiones dos, tres y cuatro fueron incluidos muchos más 
elementos reflexivos que reordenaron la idea inicial y complejizaron la mirada que, sobre el juego 
y sus potencialidades, tenía la maestra.  
Fue importante observar que cada vez que las estudiantes habían realizado los juegos como 
competencia buscaban jugar contra el otro. Al momento de implementarlos como cooperación ya 
se empezó a jugar con el otro, a colaborar, a divertirse, a reconocer las diferencias, a 
complementarse para buscar un logro común. Se empezó a evidenciar en la cotidianidad este 
reconocimiento cuando ya no se busca a “las mejores” para trabajar en cualquier área, sino que se 
reconoce que todas están capacitadas para realizar las actividades con la ayuda de otras, mostrando 
cada una sus posibilidades y complementándolas con las de sus compañeras. De igual forma cada 
estudiante buscaba aportar al grupo desde sus capacidades para que se hiciera evidente el 
compromiso de todas, el cual se empezó a reflejar en los conceptos emitidos por los docentes frente 
al desempeño académico y convivencial del grupo.  
Lo anterior denota un cambio sustancial en la manera como las estudiantes asumen el juego, 
el espacio de diversión pero también la convivencia, como contexto relacional y participativo, en 
el que la convivencia con los pares se resignifica y aporta a uno de los fines de la investigación: 





De igual forma se evidencia que el grupo aprendió a conocer y reconocer a cada una de las 
estudiantes en su individualidad, lo que permitió un manejo asertivo a partir de estas experiencias 
de los juegos cooperativos, por parte del grupo con aquellas estudiantes que de alguna forma 
presentaban dificultades relacionales, que excluían a otras compañeras por no tener empatía con 
ellas, se permitieron la oportunidad de conocerse, de aprender del otro, de construir y de cambiar 
ostensiblemente la convivencia en la cotidianidad.  
4.1 ¿Cómo evaluar la propuesta? 
           Se debe hacer un constante seguimiento por medio de observación participativa a las 
estudiantes en su cotidianidad desde las diferentes áreas, al igual que realizar periódicamente 
trabajo con los docentes que participan en la formación académica y convivencial de los grupos, 
mediante grupos focales donde los docentes manifiesten sus inquietudes sobre los procesos, al 
igual que aporten propuestas para el mejoramiento de las prácticas. 
Adicionalmente la propia observación de la investigadora y el registro sistemático se 
convierte en una estrategia no solo investigativa, sino evaluativa de la progresión o trasformación 
de la problemática inicial. De igual manera los discursos emanados por las propias estudiantes 
como elementos reflexivos después de cada taller, tienen una relevancia frente a la evaluación 
dialógica y participativa que deriva de la estrategia propuesta.  
4.2 Análisis del impacto de la estrategia  
 
El análisis se da en dos sentidos, desde las comprensiones derivadas de la propia 
investigación a través de la triangulación de datos derivados de los instrumentos de recolección y 





Para el caso de las manifestaciones de agresión relacional, se tuvo en cuenta las acciones 
de esta en la observación y realización de los talleres, elementos como la exclusión y marginación 
social, agresión verbal, la imposición o intimidación. Se pudo evidenciar, que los sujetos como tal  
no actúan directamente desde la exclusión o marginación social, contrario a esto  hay agresiones 
verbales las cuales aparecen de manera reiterativa.  
En cuanto al impacto que tuvo la presente estrategia didáctica de juegos cooperativos, se 
pueden evidenciar los siguientes cambios a partir de la implementación de la misma: 
 Las estudiantes, mediante la sensibilización de la intencionalidad de los juegos 
cooperativos, empezaron a trabajar sobre el manejo asertivo del diálogo, el respeto por la 
diferencia, el trabajo cooperativo donde cada uno desde su cotidianidad y su potencial 
aporta a la construcción de un logro común. 
 Las situaciones de agresión verbal disminuyeron sustancialmente ya que  al presentarse 
una situación de conflicto entre las estudiantes sus compañeras realizaban aportes para 
mediar en las mismas, invitando a la reflexión y  análisis del por qué se presentaban las 
situaciones, proponiendo formas de resolver asertivamente la situación y de que se 
manejara al interior del grupo para no que no fuera necesario implicar a otras instancias 
educativas. 
 El grupo de docentes a partir de la observación del trabajo, logró entender la importancia 
de construir colectivamente valores y no estigmatizar a las estudiantes, sino que buscaron 
potencializar las aptitudes y actitudes particulares, que permitirán el mejoramiento de la 





 Al reconocer las fortalezas de las estudiantes, surgieron propuestas interesantes de trabajo 
ya que aquellas estudiantes a las cuales no se les facilitaba la participación en grupo, 
empezaron a intervenir desde su particularidad en las propuestas grupales, dejaron de ser 
estudiantes poco “destacadas”, para convertirse en fortalezas de otras destrezas, que 
llevaban al grupo a un destacado reconocimiento frente a la comunidad educativa. 
 Otro aspecto de reflexión sobre la propuesta, es como lamentablemente los docentes 
olvidamos el juego como una estrategia en esta edad en la que se encuentra el grupo de 
estudiantes motivo de esta investigación, por considerar que nos debe preocupar solamente 
la parte académica, los resultados numéricos que  apuntan a un excelente desempeño 
académico y por tanto el juego debe formar parte del proceso en los estudiantes de grados 
iniciales, pero en  los grados avanzados el juego pierde su valor, por considerarse poco 
efectivo en procesos académicos, esta propuesta muestra que el juego en esta edad no solo 
aporta distracción y diversión sino grandes posibilidades de mejoramiento y cambio de 








           Un primer aspecto a mencionar tiene que ver con la caracterización de la convivencia 
escolar de las estudiantes de grado quinto del Colegio Técnico Menorah. Al respecto, la 
investigación develo que frente a las relaciones entre pares, se presentaban con frecuencia 
comportamientos agresivos manifestados en actitudes de rechazo hacia sus compañeras, baja o 
muy poca tolerancia, falta de respeto por la opinión y diferencia de sus pares académicos.  Y que 
pese a las  acciones que se tomaban por parte de los docentes frente a esta situación como era el 
dialogo con las estudiantes, sus padres, las amonestaciones escritas y verbales no se observaba 
ningún cambio positivo de actitud, por el contrario en ocasiones el problema de rechazo entre pares 
aumentaba. 
A partir de la investigación realizada, se hizo énfasis en la propuesta didáctica detallada 
en el apartado anterior. Es importante señalar que hubo un proceso de reconocimiento del otro en 
las estudiantes, se aprendió a reconocer que las fortalezas eran individuales y que al realizar un 
trabajo en equipo se podían potenciar estas individualidades, este reconocimiento debe ser 
permanente y debe ir apoyado en el trabajo dentro de la cotidianidad, basado en el ejemplo que 
brinda el docente, desde su práctica pedagógica, su planeación didáctica y el establecimiento de 
estrategias lúdicas como el caso de los juegos cooperativos. Por tanto, el docente se constituye en 
un agente fundamental que debe proporcionar espacios de reflexión, sensibilización y 
participación basados en valores y en el fortalecimiento de la convivencia.  
Un elemento que se deriva de la reflexión del proyecto, tiene que ver con cómo los 





fomentan un mejoramiento de la convivencia. Sin embargo, estas estrategias pocas veces son 
sistematizadas y reflexionadas para poder diseñarlas y evaluarlas. Un elemento que aporta el 
proyecto de investigación es la posibilidad de que equipos docentes generen propuestas alrededor 
de la lúdica, tendientes a abordar temas de convivencia, no solo como un ejercicio de cátedra o 
contenido, sino desde lo vivencial.  
Se entiende entonces que es muy importante el papel que desempeña el docente en el 
manejo y fortalecimiento de las relaciones positivas entre los estudiantes dentro del contexto 
educativo. Fue evidente que al fomentar la competencia mediante la actividad didáctica, se 
generan en los estudiantes valores poco apropiados en el reconocimiento del otro. 
Otro aspecto importante tiene que ver con cómo las niñas construyen un aprendizaje desde 
la cotidianidad, a partir de los juegos individuales y colectivos; ahora bien, los juegos cooperativos 
potencian de gran manera esto. Adicionalmente, las estudiantes ven a sus maestros como aquellas 
personas cercanas con las que pueden hablar, jugar, interactuar y aprender de la mano. No 
solamente las relacionan con aspectos de contenido académico, pues los juegos cooperativos 
insertos en la didáctica buscan romper paradigmas, no solo del diseño de ambientes, sino del 
juego, como parte fundamental de la educación; una educación en la que maestros y niños 
aprenden juntos.  
En esta investigación particularmente se trabajó desde la práctica de juegos tradicionales, 
haciendo una comparación entre las ventajas de jugar buscando un único ganador y la 
implementación de variables de estos mismos juegos, donde todos ganan, para evidenciar lo 
agradable que es conocer y aprovechar lo que cada individuo puede aportar desde su 





Entonces es posible afirmar que los juegos cooperativos modifican aspectos de las 
relaciones y la convivencia escolar, facilitando diálogos y, desde la lúdica y la simulación, el 
trabajo cooperativo. Dado que el juego constituye una actividad innata en los niños, este debe ser 
aprovechado por los docentes para mediar el manejo de las relaciones, ya que es en estas 
actividades lúdicas donde se evidencian con más frecuencia actitudes de agresión y rechazo hacia 
los compañeros menos competentes. 
En el caso particular del grado quinto, se evidenció que este trabajo fue favorable y que 
tanto la investigación como la propuesta didáctica derivada tuvo frutos respecto a la convivencia 
escolar, ya que las situaciones de agresión son muy frecuentes por el nivel de desarrollo emocional 
en que se encuentran las estudiantes. Se debe trabajar bastante la sensibilización frente al respeto 
por la diferencia, la tolerancia, la cooperación y otros valores que permitan mejorar la convivencia 
escolar. 
Por otro lado, la práctica de cualquier estrategia desde lo lúdico, como el caso de los juegos 
cooperativos, debe ir acompañada de una constante sensibilización por parte de la persona que la 
implementa, el maestro o agente educativo, para que logre formar una base sobre la cual se realice 
dicha implementación y se pueda lograr el objetivo propuesto. En este sentido, el registro 
sistemático se convierte en herramienta de reflexión del maestro, desde lo cual se puede vincular 
la convivencia.  
Con la intervención pedagógica y su concreción en la propuesta de juegos cooperativos, 
se busca dejar un semillero en la institución para que otros docentes conozcan este trabajo y lo 





escolaridad del que lo trabaje, ya que la convivencia escolar se debe trabajar desde los primeros 
años de vida escolar. 
Frente a la evaluación de la propuesta, resulta bastante importante conocer la opinión de 
los diferentes docentes después de la intervención, ya que es desde la cotidianidad y los diferentes 
contextos como se evidencia el impacto de una implementación. Se deben observar cambios no 
solo con la persona que implementa la propuesta y entre los pares académicos, sino también con 
todos los demás docentes y en general la comunidad educativa. El trabajo debe estar apoyado en 
la retroalimentación desde la participación de toda la comunidad educativa. 
Se debe hacer un serio cuestionamiento a las prácticas de los docentes donde se fomenta 
la competencia y la pertinencia de la misma, hasta donde ser el mejor y premiar al mejor está 
contribuyendo desde la escuela  al fortalecimiento de las relaciones entre los miembros de una 
sociedad, donde  ser excluido desde los primeros contextos de socialización, puede no formar 
individuos con valores, respeto por la vida y las capacidades del otro, capaz de reconocer y 
reconocerse dentro de la sociedad como una persona necesaria y valiosa, generando a futuro 
situaciones cargadas de conflicto, con individuos poco capaces de resolverlos con equidad y 
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Anexo 1.  Preguntas diagnósticas a docentes               
 
UNIVERSIDAD LIBRE DE COLOMBIA 
MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 
 
 
INVESTIGACIÓN: JUEGOS COOPERATIVOS COMO ESTRATEGIA PEDAGÓGICA 
PARA MEJORAR LA CONVIVENCIA ESCOLAR EN LAS ESTUDIANTES DE GRADO 
QUINTO DEL COLEGIO TÉCNICO MENORAH  
 
 
MAESTRANTE – INVESTIGADORA:  MARÍA DEL CARMEN OSPINA 
PREGUNTAS DIAGNOSTICAS A DOCENTES  
GRUPO FOCAL GRADO  QUINTO  
 
Apreciados docentes con el ánimo de conocer sus valiosas apreciaciones en cuanto al manejo de las 
relaciones interpersonales de las estudiantes de grado cuarto de nuestra institución, los invito a responder 
las siguientes preguntas, aclarándoles que las mismas serán utilizadas con fines estrictamente 
INVESTIGATIVOS: 
1. ¿Cuál considera usted que es la mayor debilidad que presentan las estudiantes en sus relaciones 
dentro del aula? 
2. ¿Sería posible mejorar las relaciones interpersonales en las estudiantes, implementando espacios de 
actividades cooperativas dentro y fuera del aula? 
3. ¿Considera que si las estudiantes conocen algunas pautas de “cómo comportarse”, ellas 
evidenciarían dichos comportamientos en su cotidianidad? 
4. Dentro de las siguientes posibles causas que desencadenan un comportamiento poco adecuado en las 
estudiantes, ¿cuáles considera que están afectando al grupo? 
- Modelos familiares de agresión. 
- Escasos modales y valores en casa. 
- Problemas afectivos y personales que dificultan el manejo constructivo de las situaciones conflictivas. 
5. Dentro de los patrones de comportamiento, qué lugar de importancia le da usted al manejo de las 





 Anexo 2. Cuestionario relaciones interpersonales 
 
UNIVERSIDAD LIBRE DE COLOMBIA 
MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 
 
 
INVESTIGACIÓN: JUEGOS COOPERATIVOS COMO ESTRATEGIA PEDAGÓGICA 
PARA MEJORAR LA CONVIVENCIA ESCOLAR EN LAS ESTUDIANTES DE GRADO 
QUINTO DEL COLEGIO TÉCNICO MENORAH  
 
MAESTRANTE – INVESTIGADORA:  MARÍA DEL CARMEN OSPINA 
 
El presente instrumento pretende recoger información sobre los valores básicos de convivencia, 
buen trato, respeto por sí mismo y los demás, que manejan los estudiantes. 
 
CUESTIONARIO MANEJO RELACIONES INTERPERSONALES EN ESTUDIANTES 
Lee detenidamente y contesta las siguientes preguntas: 
1. ¿Consideras que todos los niños y niñas tienen derecho a recibir buen trato de sus compañeros 
en el colegio? 




2.  Expresas tus emociones negativas a tus compañeros, mediante: (Puedes marcar más de una 
opción) 
a.    Risa       ___         b. Gestos ___       c. Palabras ___ 
d.   Regalos ___         e. Silencio ___       f. Abrazos ___ 
3. ¿Consideras que has tenido acciones negativas con tus compañeras?   
      Sí ___                               No ___ 
¿Cuáles?:____________________________________________________________________
______________________________________________________ 
4. ¿Piensas que tus acciones negativas pueden afectar a otros? 
       Sí ___                               No ___ 




5. ¿Conoces y usas estrategias sencillas de resolución pacífica de conflictos? 









Anexo 3. Cuestionario de caracterización 
 
UNIVERSIDAD LIBRE DE COLOMBIA 
MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 
 
 
INVESTIGACIÓN: JUEGOS COOPERATIVOS COMO ESTRATEGIA PEDAGÓGICA 
PARA MEJORAR LA CONVIVENCIA ESCOLAR EN LAS ESTUDIANTES DE GRADO 
QUINTO DEL COLEGIO TÉCNICO MENORAH  
 




El presente instrumento pretende recoger una caracterización de las actitudes y sentires de los estudiantes 
frente a situaciones cotidianas de la escuela.  
CUESTIONARIO DE CARACTERIZACIÓN DE ACTITUDES DE ESTUDIANTES  
A continuación, se plantean algunas situaciones que han sucedido dentro de tu colegio, me gustaría saber 
qué sientes y cómo actuarias en cada caso. Lee atentamente el caso y responde.  
 
CASO 1          
Patricia y Camila son amigas, estudian en el mismo colegio y están 
en grado quinto. Patricia dibuja muy bien. Camila se acerca y le 
pide que le colabore con la elaboración de un dibujo. Patricia se 
niega y Camila, muy disgustada, se aleja sin preguntarle la razón. 
A la hora del descanso no comparte con Patricia; por el contrario, 
se hace con otras compañeras, les habla mal de Patricia y además 
les pide que no sean amigas de ella y la hagan sentir mal. 
 
 ¿Quién puede verse afectada en esta situación? 
 
a. Patricia ____                      b. Camila ____          c. Las dos  ____ 
 








 ¿Consideras adecuado el comportamiento de Camila? 
                 Sí ___                              No ___  
 















En la clase de pequeños científicos, la 
profesora asigna un trabajo en grupo y le 
da la posibilidad a las estudiantes de 
realizarlo con las compañeras que 
deseen. Consuelo busca a sus 
mejores amigas y organiza su grupo, 
pero al iniciar el trabajo, se da cuenta de 
que no todas habían preparado el 
tema, ni habían traído los materiales de 
trabajo, lo que ocasiona un gran disgusto entre ellas.  
 
 
Lee atentamente cada pregunta y responde: 
 
 ¿Quién puede verse afectada en esta situación? 
 
         a. Consuelo ___        b. La profesora ___    c. El grupo de trabajo ___     
 
 







 ¿Qué harías tú en este caso?  
 
a. Regañar a las compañeras que no cumplieron                                          ___ 
b. Trabajar con los materiales que se cuenta                                                 ___ 
c. Pedirle a la profesora que me cambie de grupo                                         ___ 
d. Sacar del grupo a las compañeras que no trajeron  los materiales.            ___ 
 
 
 ¿Qué características buscas en tus compañeras para organizar los grupos de trabajo? 
 
 
a. Que sean responsables                                ___ 
b. Que nos gusten las mismas cosas               ___ 
c. Que sean tus amigas                                   ___ 
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Las niñas de grado quinto del colegio Menorah, cada una con sus manos 
juntas, se sientan formando un círculo por el que pase la patata. En el juego se 
denomina así, es una pelota que se pasa de una persona a la que está al lado, 
hasta que una persona encargada (que está fuera del círculo mirando a otro 
lado) grita: “patata caliente”. La persona con la patata en sus manos en ese 
momento se une al que grita fuera del círculo y elige un número para contar 
juntos lentamente antes de gritar “patata caliente” al unísono. El juego 
continúa así hasta que la última niña ha pasado el círculo de los que gritan y 






La actividad fue realizada en la ludoteca de la IED Colegio Técnico Menorah. 
Se buscó este espacio, ya que las estudiantes lo conocen y han tenido en años 
anteriores la oportunidad de interactuar en él, desde diferentes actividades, 
experiencias de juego, arte, literatura y exploración del medio con diferentes 









DESARROLLO DEL TALLER 
 
Siendo las 1:00 pm, se reúnen las estudiantes de grado 501 jornada tarde del colegio Técnico Menorah IED, 
en la ludoteca del colegio. La maestra hace una introducción a las estudiantes sobre el tema de los juegos 
cooperativos, pidiendo que le recuerden cuál es el lema de los mismos, a lo que N.N responde: “Jugar 
juntas, no unas contra otras”. Con esta respuesta se hace una nueva reflexión sobre los ganadores y 
perdedores, se le pregunta a varias estudiantes “¿Qué sientes cuando pierdes en un juego?”. N.N responde: 
“A mí no me gusta perder, cuando eso me pasa, ya no quiero jugar más, y me da rabia que mis compañeras 
se burlen de mí”. N.N “Sí, a mí también me da rabia y no quiero jugar más y como siempre ganan las 
mismas ya no me gusta jugar con ellas”. Después de la reflexión, la docente solicita a una estudiante que 
haga la lectura del juego “PATATA CALIENTE” del libro Juegos y deportes cooperativos (Orlick, 1978, 
p. 46). Durante la lectura algunas niñas comparan este juego con la versión del juego “tingo, tingo, tango”, 
y mencionan haberlo jugado en otras ocasiones. Todas se muestran motivadas por la actividad. Después de 
terminar la lectura, la profesora hace una explicación de la misma con el fin de  aclarar las dudas que tengan 
las niñas, y les pide que se dividan en dos grupos de 18 y 19 estudiantes respectivamente, de forma 
voluntaria. 
 
Las niñas se muestran bastante motivadas, pues se agrupan libremente en los dos grupos. Al 
momento de disponerse a iniciar el juego, algunas niñas recuerdan las normas para puntualizar 
detalles, tales como: deben entregar la pelota en las manos, no la pueden arrojar, la que salga del 
círculo no se puede poner brava.  
Voluntariamente, una estudiante sale del círculo para iniciar el conteo. Esta niña da la señal para 
que inicien. Cuando las niñas pasan la pelota, algunas no lo hacen de forma ordenada, sino que la 





habían acordado que esto no se podía hacer. Es un momento de gran tensión donde las niñas 
muestran su  angustia ante la espera de la señal, por lo que pasan con rapidez la pelota cuando les 
cae la señal. Algunas se disgustan, no aceptan que aún tenían la pelota. Las compañeras le dicen: 
“si señora, ud. la tenía”, “Usted ya perdió no pelee, sale, sale”. Cuando ellas aseguran que sí la 
tenía, otras por el contrario se ríen, se ponen de pie de forma rápida para continuar el juego en el 
segundo grupo, motivadas porque sus compañeras las esperan para dar el número que van a contar 
antes de dar la nueva señal. Ya en el otro grupo, algunas no prestan atención al conteo, consideran 
que ya no es tan divertido. Algunas comentan entre sí que fue injusto que las sacaran, que ellas no 
habían perdido, que fue NN quien les lanzó la pelota, que  son unas tramposas. Otras, por el 
contrario, se abrazan y participan activamente del conteo. 
Al finalizar cada ronda, la niña que queda de último inicia el conteo y vuelve a iniciarse el juego. 
Antes de empezar, algunas niñas dicen a otras que no hay que hacer trampa, que recuerden que no 
se debe lanzar la pelota. Cuando señalan a alguna compañera como tramposa se genera una 
discusión, donde otras compañeras tratan de conciliar recordando que es solo un juego, que no 
pasa nada. Sobre las 1:45 p.m., se da por terminado el juego. En la última ronda se observa que las 
estudiantes participan de forma más comprensiva, ya que su interés radica en jugar y participar. 
Comprenden que se están divirtiendo y pese a que salen de un grupo, pueden seguir participando 
en otro, cumpliendo otro rol que igual aporta al juego. Se evidencia menos conflicto, más 
aceptación frente al perder en un grupo. Ya las niñas disfrutan de situaciones como caídas, errores 
al contar, que repetidamente en cada ronda siempre sale de primeras la misma niña, etc. No se 
observa que ninguna estudiante desee salir y no jugar más. 
 Al finalizar la actividad, la profesora pregunta a las niñas cómo se sintieron. N.N.: “Estuvo muy 





vieron como N.N., se reía profe, fue muy chistoso por salir corriendo se cayó y las amigas no 
pudieron contar de la risa, tocó volver a empezar hasta que nos pasó la risa”. N.N.: “profe en este 
juego es muy importante la honestidad, porque las niñas no aceptan que perdieron”. Las niñas que 
reiterativamente manifiestan que no perdieron, reconocen que están cometiendo un error. 
 
ANALISIS 
Se observa que las estudiantes están acostumbradas a perder e ir saliendo del juego, a no continuar con el 
complemento de una actividad. En esta parte no saben cómo manejar el conteo y pierden rápido el interés, 
solo piensan que lo importante es ganar y por lo tanto, la emoción está en que “no” me caiga la pelota en 
“patata caliente”, para no salir, es desde allí que ellas pelean y no aceptan que tenían la pelota, que perdieron, 
se disgustan con sus compañeras, cuando ellas le cuestionan sobre su actitud. 
 Con esta actividad también se brinda la oportunidad para que las niñas planeen variantes de un juego 
tradicional, que generaba frustración cuando salían y en la medida en que comprenden que no pierden sino 
que cambian de rol, crea en ellas una motivación para continuar jugando. Como lo afirmaba alguna niña, 
se trabaja la honestidad, ya que se debe reconocer que se perdió. No es fácil aceptar que no se tiene siempre 
la victoria. Las niñas están programadas solamente para ganar, en el juego se observa la ansiedad de cada 
participante  al entregar la pelota para no salir del juego más dinámico, no se reconoce la importancia de 
entrar a un nuevo grupo para aportar otro tipo de dinámica a la actividad, no se reconoce tampoco el valor 
del trabajo individual (conteo), solo el sentimiento de frustración ante la derrota, esto sucede especialmente 
en las niñas más activas del grupo. 
 Esta actividad en su desarrollo permitió que las estudiantes fueran interiorizando la idea de que el objetivo 
que se perseguía no era ganar, sino formar parte de un juego que buscaba integrar a todas por igual en el 





Para las niñas, se ha ido haciendo parte de la cotidianidad la organización de actividades y espacios que 
impliquen la interacción con sus compañeras. Esto tienen una razón de ser, una intencionalidad pedagógica 
por parte de la maestra, a través del juego: manejar desde ese compartir la solución de conflictos por parte 
de las estudiantes, fortalecer el conocimiento y reconocimiento por parte de la  estudiante y sus pares las 
fortalezas y debilidades en la construcción de nuevos aprendizajes y  vivencias.  
Para las niñas, una posibilidad de juego, de interacción con elementos que son para ellos, que pueden ser 
usados como ellos quieran. Ellos construyen aprendizajes desde el trabajo cooperativo e individual, ven a 
sus maestras como seres con los que pueden hablar, jugar, interactuar y aprender de la mano, pues eso en 
muchas ocasiones no se da del todo cuando es el maestro quien enseña y el niño, el que aprende, y ese es 
el plus de los diseños de ambientes para el juego, que busca romper paradigmas, no solo del diseño de 
ambientes, sino del juego, como parte fundamental de la educación, una educación en la que maestros y 





























Secuencia del círculo 









DESARROLLO DEL TALLER  
 
Siendo la 1:00 p.m., se reúnen en el salón las estudiantes de grado 501, jornada tarde, en compañía 
de la docente, se solicita a una estudiante que realice la lectura del juego “Sillas Musicales” del 
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Las estudiantes se sentarán en sillas ubicadas en círculo, sonará música 
y las niñas deben pararse a bailar al ritmo de la misma. Mientras las 
niñas están de pie bailando, se retiran algunas sillas. Al parar la música 
las niñas deben sentarse, todas deben hacerlo. Cuando no hayan sillas 
vacías, deben sentarse encima de otras compañeras, así se repite varias 





La actividad se realizó en el salón de clase, con el fin de manejar 
diferentes espacios y teniendo en cuenta que es allí donde las 
estudiantes permanecen la mayor parte del tiempo. Por la dinámica de 
la actividad, el espacio amplio pero cerrado permitía una mejor escucha 








libro Juegos y deportes cooperativos de Terry Orlick. Las estudiantes ponen mucha atención a la 
actividad, ya que les motiva que en esta actividad se cuente con música. Las estudiantes colaboran 
en la ubicación de las sillas, se colocan en círculo, son 32 sillas  y faltan 5 sillas en relación al 
número de estudiantes que participaron. La docente coloca la música y motiva a las estudiantes 
para que bailen, pero las niñas muestran más preocupación por ubicar la silla que por bailar. Casi 
no bailan, solo están a la expectativa de cuándo va a parar la música. Se miran entre ellas, se 
observa risa y nerviosismo, por lo que la docente decide entrar al círculo y motivarlas a bailar. 
Pasados unos minutos la docente sale del círculo tratando de pasar desapercibida y detiene la 
música. Todas las niñas corren a tomar una silla, empiezan a faltar sillas y las compañeras que 
están sentadas llaman a las que quedan sin silla para que se sienten en sus piernas. La docente les  
recuerda que no pueden quedar más de dos niñas por silla.  
 
Las niñas que quedaron sentadas sobre otras deben colaborar retirando 2 sillas cada una, del círculo 
se retiran 10 sillas, quedando 22 sillas y 37 estudiantes. La docente recuerda a las participantes 
que no pueden quedar más de dos niñas por silla. Se coloca nuevamente la música, la docente 
motiva al baile, las niñas hablan de que “si usted coge silla, me guarda puesto”. Pasados otros  
minutos se suspende la música, en esta oportunidad se nota en las que no se han ubicado que 
corren, se tropiezan, ríen. Se torna muy divertido el espacio, las niñas comentan entre ellas que 
está muy divertida la actividad, se dirigen a sus compañeras comentándoles que están muy pesadas, 
que yo la llamé y usted no se dio cuenta, que usted es muy brusca y me pegó por el afán de sentarse 
encima, pero todos los comentarios se hacen de forma jovial. Niñas,  mayor  emoción, ya que  hay 
menos sillas. Las niñas se angustian, corren a sentarse, se estrellan, algunas van corriendo a 





puesto. Donde hay campo las niñas llaman a las niñas que aún no se han ubicado, entre ellas 
mismas cuentan si están organizadas las compañeras de forma correcta.                                           
Para la tercera ronda, las niñas proponen que se pueden sentar sin límite de compañeras por sillas, 
la única condición es que deben quedar sentadas y no se pueden dejar caer. Se dejan 13 sillas para 
las 37 estudiantes. Se sigue la misma dinámica, cuatro minutos de música, se suspende y todas se 
sientan. Aquí se observa cómo las niñas buscan a sus amigas para sentarse con ellas, no siguen la 
instrucción de sentarse en las piernas sino que algunas se tiran encima de sus compañeras. Lo único 
que les interesa es no quedarse sin silla; en algunos casos se caen, lo que disgusta a las compañeras 
que ya estaban ubicadas en la silla. Les llaman la atención porque no fueron invitadas a ubicarse 
sino que en su afán por no quedarse sin sillas se lanzan sobre las compañeras y las hacen caer. 
 
Terminada la actividad, la docente pregunta a las niñas cómo se sintieron. Las opiniones son 
diversas: algunas están disgustadas porque sienten que sus compañeras fueron abusivas al sentarse 
en las piernas de ella cuando no las habían invitado; otras, por el contrario, manifiestan haberse 
divertido bastante, no les afectaba que sus compañeras se hubieran sentado sobre ellas. 
 
ANÁLISIS 
En este juego las estudiantes muestran su motivación, con el baile. Es muy grato para ellas que la 
docente les dirija la actividad, a la vez que desvía su atención de la intención de estar pendiente de 
la silla. Se evidencia la cooperación en la medida en que todas las niñas buscan ubicar a sus 
compañeras. Sin embargo, cuando va terminando el juego las niñas se disgustan porque sus 
compañeras no respetan las normas, se lanzan sobre los demás y hacen caer al grupo de 





en la silla, siempre con la idea de no perder. Aún no interiorizan la idea de que no habrá perdedores, 
ni castigos, ni penitencias. Las niñas no logran enfocar su interés en la actividad de bailar, solo 


























Secuencia de las sillas 
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Unos pocos niños son designados “congeladores” mientras que el resto 
de los niños se esparcen en todas las direcciones. Los “congeladores” 
cuentan hasta diez y entonces salen en persecución de los corredores. 
 
Cuando un niño es tocado queda congelado en posición de andar. Para 
descongelarle, otro niño debe pasar bajo sus piernas. El número de 
“congeladores” puede ser ajustado para mantener el juego en 
movimiento.  
También se puede jugar en parejas con congeladores gemelos, 
corredores gemelos y descongeladores gemelos. Corren juntos, se 





La actividad se realizó en el patio, otro espacio donde frecuentemente 
interactúan las estudiantes. Las niñas disfrutan este espacio, ya que 
están solas. Generalmente lo comparten a la hora de descanso con las 
más pequeñas, por lo que se cuidan de tener actividad de 









DESARROLLO DEL TALLER 
 
Como en las anteriores sesiones, se inicia con una sensibilización con las estudiantes recordándoles 
el objetivo de la actividad: “jugar con el otro, no contra el otro”. La actividad inicia a la 1:30, se 
reúnen en el patio las estudiantes de grado 501 jornada tarde del Colegio Técnico Menorah con la 
docente. Una estudiante hace la lectura del juego “Congelado”, del libro Juegos y deportes 
cooperativos de Terry Orlick (1978). Al escuchar las instrucciones, las niñas manifiestan que ya 
tenían conocimiento del mismo y que hacía mucho tiempo no lo jugaban. La primera parte del 
juego se realiza de forma individual, se acuerda con el grupo que inician como congeladoras las 
primeras 10 niñas de la lista. Se le pide a este grupo que salga de la cancha, que solo pueden entrar 
a la señal. La docente da la señal para que las niñas que van a congelar ingresen, mientras las 
demás niñas se desplazan al extremo de la cancha. Al ingresar el grupo de congeladoras, empiezan 
todas a correr y gritar, para no ser alcanzadas por las compañeras que van a congelar. 
La mayoría de niñas buscan a sus compañeras con las que tienen más empatía para congelarlas y 
de igual forma, las buscan para descongelarlas. Pasados 15 minutos, se suspende la actividad y se 
repite, pero ya por parejas. La docente pide que se tomen de la mano con una compañera, allí 
también cada una busca a sus amigas para armar el dúo. Las niñas hablan entre sí planeando 
estrategias para no ser congeladas o para congelar. Al dar la señal, se inicia nuevamente el juego, 









Como inicialmente se hizo de forma individual, cada una busco no dejarse congelar y cuando 
observaban que sus amigas eran congeladas buscaban la forma de llegar primero a descongelarlas 
a ellas. Pese a que juegan de forma individual, no olvidan la importancia de la cooperación. 
Cuando se modifica el juego por parejas cada una busca a su mejor amiga para tomarla de la mano, 
al igual que para descongelar a sus parejas de amigas. Pese a que tienen la posibilidad de 
descongelar a alguna otra pareja que este cerca, no lo hacen, pues solo quieren beneficiar a sus 
amigas, aunque otras compañeras estén cerca y las llamen ellas hacen caso omiso al llamado. 
Para algunas niñas era motivo de incomodidad que tuvieran que pasar por debajo de las piernas de 
sus compañeras, ya que no querían ensuciarse, situación que aprovechaban las niñas que muestran 
mayor destreza para correr. Entonces intervienen las compañeras más estrategas para diseñar un 






































DESARROLLO DEL TALLER  
 
A las 2:00 las niñas pasan en orden a recoger un cartón, no se observa que alguna estudiante le 
cuente a otra qué animal le correspondió. La docente vuelve a leer desde la instrucción del juego 
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Cada persona coge una carta con el nombre de un animal en cada una 
de ellas, manteniéndolo en secreto. Luego se lee en alto una lista de 
animales que dice qué presa debe encontrar cada animal. La lista es 
circular: por ejemplo, el elefante busca al león, el león al lobo, el lobo 
al perro, el perro al gato, el gato al ratón, y el ratón al elefante.  
Cada persona imita al animal que está escrito en su carta sin hacer 
ningún sonido e intenta encontrar al animal que actúa como su presa. Si 
un jugador piensa que ha encontrado a su presa, le toca en la cabeza y 
la presa debe enseñar su carta. Si acierta, se une a la presa (de la mano) 
mientras esta intenta su presa. Al final se formará un círculo con todos 












la forma como la presa debe encontrar cada animal. La lista circular: por ejemplo, el elefante busca 
al león, el león al lobo, el lobo al perro, el perro al gato, el gato al ratón, y el ratón al elefante. 
 
Después de la lectura de la lista se da la señal para iniciar el juego, recordando que no se puede 
emitir el sonido del animal, solo la característica de movimiento. Se observa que las niñas buscan 
a su presa; con mayor agrado, evitan convertirse en las presas de otras. Las niñas recurren a su 
creatividad para realizar movimientos característicos del respectivo animal, se les dificulta mucho 
no utilizar lenguaje oral. Cuando por error una estudiante emite un sonido que representa el animal, 
sus compañeras la invitan a callar con burla y emoción. En varias ocasiones las niñas se confunden 
y creen haber encontrado la presa. Cuando tocan la cabeza de la compañera y esta les muestra su 
carta, no paran de reír por la mala actuación de la compañera y la culpan por haberse equivocado. 
 
Poco a poco se va formando el grupo grande integrado por todos los animales, y es aquí donde las 
niñas reflexionan que de animal que caza se pueden convertir en presas y viceversa, afianzando 
que no existen ganadores, que no se está excluyendo a ningún participante. Se reúnen en la ludoteca 
las estudiantes de grado 501 con la docente. Se hace la respectiva sensibilización sobre el objetivo 
que busca la implementación de este juego, luego se procede a hacer la lectura del juego por parte 
de una estudiante. Las estudiantes afirman que, a diferencia de los otros juegos, este no era 
conocido por ellas. La docente solicita a una estudiante que de forma voluntaria y desde su 
entender explique a sus compañeras cómo deben realizar la actividad. Se observa interés en las 
estudiantes ante esta actividad desconocida, se disponen las cartulinas con el nombre de los 






Las estudiantes en este juego se motivan, ya que desconocen si van a ser presas o van a buscar su 
presa. Se crea un ambiente de angustia, ya que la preferencia es encontrar la presa.  
En ocasiones resulta ser la presa el animal que buscaba la presa. Cuando se forman parejas se 
realiza un ejercicio interesante, ya que las dos estudiantes continúan en su rol de animal y presa 
sin hacer ningún sonido, solo la actuación. 
Es una actividad muy integradora y divertida. No se manifestó durante la actividad ninguna pelea 
entre las estudiantes, ya que las niñas hacen las observaciones a sus compañeras de forma 
constructiva. 
 
 
 
 
 
 
 
